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PROLOGO

Cuando el Instituto Histórico y Geográfico aso-
'maba a su segunda época) hace ya muchos años,

i desde su tribuna una cOllferwcia sobro- la persona­
ad de de Figlleroa: e;>:fwmé el resultado de

s i;r¿,estigacioiles }' SC¡"(Ji a mis oyentes de
cicerone para. un breue ,:iajeretrospecti'llo al antiguo

busca eh: mcmc!ws de color lo"
cal. JIi reseruas, tro»
jo una contribución de nueuos para el estuJio
del 'ácjo j'J mO;lte"id"é/llO.

Ailos tarde, en la ocasión de cumplirse el 150
del nacimiento de Acufíct de Figueroa) el

de la critica local apareoió mudado en for-
ma radical. La fecha abundantemente recordada.

institutos conmemoraron el ani'7}Crsario }')
como es fatal en tales ocasiones. en las ceremonias
:;' en la de los discursos desbordó la hincha­
eán retorica. AlguilC/sinstitI1c!oncs docentes oficiales
odhiriero» a la celebracion mandando a los proiesores
que la figlli'a del poeta en las clases a la
meditación de los estudiantes, La obra ele Fiqueroa

incluida como lectura obligatoria en los proqra­
mas liceales. Se recordá la iniciaiiua de erigide una es"
tatua. ese ambiente ele exaltación ditirtunbica, quiso
la vronia del destilloreserl'arme el 'papel ele abogado
del diablo. Desde la m isma tribu11C1 del Instituto H is­
tórico me tocó recordar ql!i; de PiglicrOG) si bien,
situado en su escenario :\' en su 15170ca" era una intere­
sante figl!i'a literaria) 110 tenía en cambio talla ele hé-
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FRANCISCO ACUL<v'A DE FIGUEROA

roe ni de santo. N o estaba vaciada en bronce su pe¡~

sonalidod, sino formada del más deleznable barro hu­
mano,

Tuve que renouar y completar mis anteriores in­
uesiiqaciones y, como resultado de estos trabajos, me
pareció que era mi deber enseñarle a los alllm­
nos de los liceos la vida del autor del Himno Nacional,
tal como aparecía a la luz de los documentos,rectifí­
cando en muchas partes anteriores escritos y afirma­
ciones mías, para deducir la conclusión de que exam:ina­
da con póstuma imparciálidad, se descubrían en ella mu­
chos pecados patrz:óticos no veniales y ningún ·milagro.
A firmé, con escándalo de los legos, que la risueña fiso­
nomía moral de Fiqueroa no era la de un 'mentor de la
juventud. Esta actitud mía fué interpretada por muchos
como el gesto destemplado de un iconoclasta, cuando no
era sino un tributo rendido a la verdad histórica que
ha de prevalecer sobre todos los conuencionalismos.

La antología que ahora se publica, no ha sido he­
cha con criterio de riqurosa selección estética, sino con
el fin de poner en manos de los estudiantes una cabal
representacion de la obra de Fiqueroa, en sus '['aria­
das facetas, para permitirles formar por sí mismos, jui­
cio acertado. Teniendo en cuenta su destino, no se ha
creído necesario hacer 1íJl(l edición crítica, depuran­
do los textos.

1

El Hombre

Por su nacimiento, Acuña de Fiqueroa, perteneció
a la clase burocrática. Durante su larga vida no se

de la línea de esta tradición falni!iar.

- VIII-

POETICO

Figueroa, fllé galle-
En 1774 se afincó e11 Nlonte'üidco, que

atr;'a. Casó con MnriaJacisi­
t(];j.~.li!¡Z.qlfl, portóí una familia que Ucgó a
ser numerosa,. ocho llJOS, cifra en modo alguno escep­
ciollal dentro de aqueUa sociedad sencilla, en la que
abif}idaban las estirpes patriarcales. Don Jacinto Acw
iza ejerció durante más de 11iedio siglo su oficio de bu­
y·ócrata. Alcon:::ó a ser ministro de Real Hacienda ba­
jo la dominación espafíola; en esa misma rama, cam­
biando sólo los títulos, sirvió hasta los albores de la
lpoca constitucional. En 1829, tres Cl1los antes de-mo­
rir, fu,; jltb;7ado por el gobierno patrio, con UIl lauda­
torio decretñ de reconocimiento de sen.'icios.

Español, sir'ú'ió, como 1llUcTIOS, a la l'Jatria de sus
hijos. iYo le conozco veleidades políticas. Parece ha­
ber sido un funcionario com¡?etente, a ju:::gar por unas
Instrucciones de las que fué autor que datan de 1815.
contcnieiulo normas sobre orgal1i:::adón financiera J! ad­

del territorio oriental.

Sin formular juicios cabe cOilch:ír que
don Jacinto, tipico represelltailte de la clase bwrocré­

tica. de una lJequCila burguesía que fi!é y sigue siendo
la más orgánicamente cOllserz:adora de la ciudad. De las
f;'las de la gran burguesía surge con mayor facilidad el
e temotar humano espoleado por la ambición desmedida
de: gloria, de: dominio o de foríltila, y displlesto para
loqrarla a jugar su suerte en 'riesgosas aoenturas, rom­
piendo los cuadros de las clasificaciones sociales. Es­
ta clase C/!)'O destino es el de adaptarse siem pre, es
Ull caneuás gris J! uniforme que soporta, oculto, los te­
jidos caprichosos de la historia l701ítica 3' militar. Tie­
ne, como todas las clases sociales, vicios JI uirn«
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POETICO

ra

t117.'0 ucencia

Ji se
dcl Parque de día a día se diuertia

e" contar en uersos o j7rosaicos o burlones
lus episodios del sitio de 181:2 a

Arriada de los montevideanos la bande-
Acusia de Figucroa permamecio hasta

diados de Fulio en la eniermor ob-
trasladarse a Jlaldoilado. Había

dido de us:

columnas órgano ele la reaccion es-

P - 1 '. Sol! p'rimel' folleto .fzté ¡m-oano a en
preso tambiéJl nta de uLa Gaceta": dos

hojas etestable en octasias rea-
les, toria de los ejércitos de
Espafh& ilJassena.

Ensayaba sus primeros pasos al par en la lnuo:
cracia V en el Pamaso cuando estalló la revolución eman­
cipadora. Acufia. de Figueroa quedó en el campo en
que lo situaban los la:::os patemos. los antecedentcs. :v
preocupaciones de su educación. Con indudable since­
ridad ha confesado en el prólogo esorito muchos años
más tarde para el "Diario Históricorr , que 110 com­

en ~lt hora elimpzdso -regenerador del mo'z.'i-
ntienía asustado por la, cOllllloción que su-

el antiguo orden. social, La guerra de la
dencia es él una. lucha fratricida. El sea-
timiento regionalista, eterno
tondo del espaíio(. se tnlllsparentan el/ las
, del Diario. El amor a la ehica, al1'eci¡¡-
to de la ciudad está entraíiac!o en el amor
de la Ji abstracta/JI le zn:fi~·flllC

tililo calor: es e! de ese

-:\: -

resignación aseguró la n:lat¡'va esta­
administrati'Z'a de jÓ7NJ1CS ftstados en; perma»

...Ariosto Fcmándcz . El Diario de ~;\cuña de Figueroa ,
Año 1, }\9 1. Montevideo, 1942.

1'lente
Es un rasgo ele eslJíritu de clase, no sólo una

·muestra de paternal pre-visióll, la tendencia de 'don
.lacinto a cobijar a sus hijos bajo el presupuesto de
su oficina. Todos ellos sirvieron al Rey. l1JaHEel lle­
gó a ser, como el padre, contador de la nación, JI, en
el desempeño del cargo heredculormuriá en 18óO.
t~h~ militó como soldado cuando lasi1l'vasiones ingle­
sas: herido e» el combate del JI después
del asalto de la ay!!(Zó a .1'11 padre a, poner a sal~

','o los arckiuos a SZt cargo,' prestó otros servicios po­
líticos que el Suoremo Conse]o de España e Judias re­
COilZ¡7Cn-Só con u;z puesto odministratiuo, Claudia" mU"

l'ió Jzeroicamente en la batalla del Cerrito, combatien­
do las banderas españolas: cayó acribillado de
catorce heridas ele sable.. ba:/'JJleta y bala. En. el "Die­
rio Histérico" se relata el episodio:

T Francisco se inició en 1807 a la sombra
tutelar de su padre, COIllO supernumerorio de los Rea-

'. •• ,....., 1 / , 1 les .. ".J. • l· - 7~" - ·r·f l' 1
0les Cajas. tira toaasna un. aao t;;..')CtH!C J naoui nacui

en Jionteuideo el 3 de setiembre de 1791. A ¡'!rend,:-
natal las perfeccionó

sus estudios en Buenos Aires, en 1807, bajo la égida
del doctor luan Dominqo Ache[,w (1): mu­
chos oños vnós tarde el poeta recordó con gratitud la
'memoria del preceptor que le enseñó latinidad :Y le
cldcó el amor por los poetas clásicos de aquella len­

Sus fl orcos literan:osin iciales aparecieran en las
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a . . . Pásolo asa.s divertido
Dando de mano al pesar . . . N,

- XIII-

en cavo honor ·v en el de su real consorte, balanceó
el inc~nsario al ;ompás de sus pródigas -rimas. Un em­
pleo en la Secretaría del Consulado le ayudó a endul­
ser los días del destierro.

A su regreso a lliotltevideo en 1818, se incrus­
tó de nuevo en la planilla de la Real Hacienda> me­
diante la protección del Barón de la Laguna, quien in­
uoca en el ofido de nombra'miento ala. capacidad y dis­
tinguidos servicios de su padre!>, En 1819 pasó con
mavor sueldo a la Real Aduana, de la que en 1822 al­
caJl-:Só a ser oficial primero de Contaduría. En ese mis­
mo año fué designado traductor oficial de la lengua
portuguesa} sin sueldo, pero con opción a los derechos
de arancel en los asuntos contenciosos. En ese mismo
aFio con jliaría 19nacia Otermín. viw
da de Pedro Antonio Sauco.

Amaneció el afío 1825. Acuña de Fig/leroa se ha­
llaba, en 11:aldonado> sirviClldo el empleo de llfinistro
de Hacienda y Colector de Aduana de la localidad.
Cuando el comandante Leonardo OUz'cra entró a to­
mar posesión de aquella plaza> respetó a Figueroa> 01'­
dClZándole continuase en el desempeilo de sus funcio­
nes. en las que nada tendría que j'ccelar mientras 110

die~e 111Otiz'0- para ello su conducta política. Pocos días
1:nás tarde fué sorprendido por los patriotas un correo
portador de un oficio público en el que el minist¡,o de
Real Hacienda de la Provincia} ordenaba a Figueroa:
retirarse a la capital con todo el archivo >' con el
mismo aTgunas piezas comprometedoras de correspon­
deuda familiar. Le intimada la separación del pues­
to 'v el extrañamiento en la 'l/illa de San Carlos> de­
bie;zdo esperar allí Taresolución del qobierno patr?o-:

Es éste el más oscuro episodio de la vida de

- XII-

_""\C1ue1 rudo catalán

F~é parto, según discurro,
Del COIlCLi.:-SCJ de algún :b¡.1iTO

Con la burra de Balán ;

Coronado charlaáu,
Fué el otro i bravo peraile !
Cumplió bien, si de aquel baile
Sacó Heno su bolsón.
011C el fraile ha de ser ladrón
O~ ei . i2c1~·ón ha de ser fraile.

(1)

.. stl· citada .ep.·z' stola, Twuo ocasum de besarconjcesa en t- 0

la real mano de doña Carlota, aspirante a la corona>

una epístola autobiográfica que escribió en octaoas. rea­
les l' que en 1815, dirigió desde Río de Janeiro a un

- junto con otra curiosa epístola versificada
ca cuyas décimas enqarsa títulos de comedias famo­
sas, obra de taracea literaria frccuente en los escrito­
res del siglo XVJII. En ella estampó la Telación tmgi­
comica de sus andaneas entre Tos aTtibajos }' tnmbos
de la guerra civil. AT fin> y según se colige de estos
documentos. merced al amparo de U11a· 1Jlujerim:ág-

pudo abandonar Ta Banda Oriental en Octubre,
salicJi~lo Tumbo al Brasil en 'ZtIZt1 escuna. Hieo una bre­
'Z''J estada en Santa Catalina y TTegó al Janeú'o a bor­
do de un lugre portugués. Alii. encontró al exilado ~n:a­

riscal campo Vigodet y a su consejero Fray Cmlo
de la Alameda> a quienes maltrata en sus uersos. (1)

amarqo ni escaso flié para nuestro poet~1 el pa~
del ostracismo: bien es verdad que no le dolza subIr

escaleras ajenas.
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ría de Figueroa. La. Escribanía de Gobierno :y Hacien­
da guarda en su archivo 'un expedientillo 1'otulado:

...·Gobierno Provisorio de la Provincia. - Instancia pro­
-mouida por don Francisco Acuña de Figueroa, solici­
tando la absolución de sus cuentas como ministro que
fué de Maldonado y pidiendo licencia para retirarse con
su familia a la plaza de M onteuideo", El e/cpediente es­
tá trunco. En lo que toca a corrección en el manejo de
Jondos, sería escesiuo concluir contra Piqueroa; sobre
la base de este documento inconcluso, Ello es que. a
pesar de las protestas formuladas en una nota dirigida
al gobierno patrio, de que no quería fugar acamo un
criminoso", dejando su reputación comprometida por
las resultancias del proceso y entregada. a lamoledicen­
cía, Awña de Fiquéroa, huyó de Mcldonado, persegui­
do por una patrulla patriota y montado

a . . . en un alazán más lerdo
que el rocin de Don Quijote".

Narra su aventura en wna epístola burlesca escri­
ta en Montevideo, en la que hace mofa también de las
modas postizas que cwndian. en la ciud.!:7d,:y de los re­
sabios extranjeros que corrompían el lenguaje de las
gentes cultas.

U • • • Tuve aquí colocación
:y antes de media semana
me hicieron uista de Aduana
. ." ),'sm ver que soy cegaron ...

escribió en, tono de chanza ....Asi fué J en uerdod y se le
mandaron liquidar. además, por mandato del Barón de
la Laguna" los sueldos atrasados de su empleo. era

-XIV-

19ueroa había fugado trayen­
utoridades imperiales "lá ún­

juramento de la eoJlstitu­
bajo su persoual presiden­

lo codiciado por
s que la Sala

del 25 de agosto,
prinlera línea Izas­

esagra7Jio "por cuan-
etesta hasta el1'ecuer­
reuden tan ominosos

(1) H"Yéndose aprezentad o da rcvolccáo de Mal-
donado o ::'Ibistro de Fazenda e ministrador de Alfondiga da-
quelle Departamento, D. Francisco Acuña de Figueroa, sim
ter podido salvar, pela precipitac;áo e rezerva de .su fugida, mais
qUe o importante original do juramento da Cónstituicáo do
Imperio, que se fiz riaquella Repar:t1<;ao; prezidida por elle TI1C51110,

e que TITe entregan; e devendo por consequericia ser pago de todo

o seu ordenado, que s-e 1:,e este deverido desde el ot') de Maio
próximo pasado, ou seja por esa Thezouraria o pela da Alfan­
dega desta Capital, athe nOY:l dispozicáo, previno desto a \lS~

para sua inteligencia e para que se sirva Iazer a rnesma indicacáo
20 Sor. Administrador.

Dios guarde a \TS~ Q:Jélrtel General de Montevideo. 28 de
Agosto de 1825. - Visconde da. Laouna; '

Ilhno , Sr. D . Jacinto Acuña de Fig:¡eroa. 'I'hezoureirr, Gral.
desta Provincia. (Archivo General de la Xación).
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01' del ocio voluptl!oso) empu­
sarcástico a la corte del dueiío del

trocado en austero predicador de virtud y
ncia. AClf1za de Figlleroa) 'i..'Ci'sificador de

dala) nacido para reír sin profundidad ni alar­
moralistas, de los aspectos feos o burlescos de la

ita cuotidiallfl.) pecador siempre arrepentido) a me­
ias) de sus pasadas culpas y propenso a. las más

f/miles recaidas, tuvo que empuíIar la lira de hierro
:JI entonai' la VOJJ para convertirse en rapsoda de épi-
cas glorias que llabía visto desjilar a su lado sin
comprenderlas. Así ~,ivió Siempre) con el mea culpa en
los labios.

Llegaron los tiempos de la patria. Acmza. de Fi­
queroa anduvo peregrinando con su lira a cuestas de
una en otra antesala de gobernante o de caudillo. N o
cirió la banda Presidente de la República al que no
dedicara himnos y odas) ditirambos cortados siempre
por el mismo molde y) en riqor, aplicables a los amos
más dh'ersos) con sólo la mudanza preuia de títulos o
nombres propios) como los terciopelos desteiIidos que
servían de-marcos de gala a todos los encumbramien­
tos con sólo cambiarles las doradas iniciales.

En ocasiones de m-enor tiesura) al CU1llp!ir "dias"
las consortes o familiares prlvilegiadas) doña Bernar­
dina) doiIa ~Mei'cedes o dofía l11anuelita) llegaba a Pa­
lacio nuestro vate) inÍaltable) portando a modo de ofr~ll­
da floral 1fn laberinto de acrósticos) Una estrofa ta­
llada como un jarrón o un 1'amillete de trersos mela.
sos. El demonio de la vanidad literaria le jugó WIa

mala partida cuando acalló la voz del ((ine.1:orable cen­
sor" intimo de sus propias composiciones) del que se
habla en la dedicatoria del ((JIosaico poético",

II-

Sobre esta fuga obran varios documento- en el libro 82.
Copiador de Oficios. Gobierno Provisorio ..Años 1825, 1826: r 182:.
Archivo Ccucral de la .Nacióu : 69 habla de "la versacron del
citado Figueroa e11 que resulta descubierto en cantidad de
Concuerde! con el borrador de fs , 124 dirigido al Cabildo de
Maldonado sobre impedimento de salida a la esposa de Figueroa

~:;'~'d¡;']~~¡rés~~ ~~~;e!:¡~lcl~l¡~ 1~:O~~c5~1~~~¡~ci::íc~:1~:o~~:~~er~~J ~:~
Obras Completas da una excusa incierta para explicar su fuga,
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además del poco mérito de aquélla) les bastará solamen­
te a muchos) sin examen) y por un espíritu de prevencióJl)
el saber quién es el autor pcwa desechar con despre­
cio la obra", escribía; aí"íadiendo para justificarse: ceen
la posición -desagradable :>' comprometida en que un
cúmulo de circunstancias anteriores me habían coloca­
do durante la ::mterior guerra) tengo y tendré pam- siem­
pre el baldón de no haber hecho el más corto servi­
cio ami patria, aunque jmnás he prostituído mi plu­
ma atacando sus imprescriptibles derechos) ni adulan­
do a sus donrilwdores,o fuí con todo bastante débil y
tímido para no saber calcular los esfuerzos prodigio­
sos de que serían capaces, y lo fueron) los valien~es

guerreros y los ilustrados patriotas que c~n frente cm­
perturbable arrastraron los inmensos obstáculos que se

, lib d rsoponwn a su 1 erta -, , " ,
'Curioso destino o necesidad de los tiempos, laI

que cowuirtió a, aquel hombre) que) para justificarse ci-
~Jicamente necesitaba pasar por siete baños lustrales) en
el cantor oficial de las glorias cívicas y de las gestas
guerreras de la emancipación! Salvando distancias de
épocas y [eraquuis pienso en S1/ poeta predilecto. Pien-.
so en 'H orccio . a quien el mundo no brindó bienes
más breciosos 'Que la sonrisa de Leuconoe o la copa

¡ "
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en uerso, en esta
acwj'w!"'} "la doc-

y , SI! ingenio para dar de ~Iel'r'. a Sil p ..'.
' , v ,su ellOI'

Jerarq:uco a costa de sus propias penurias} relatadas en­
tre clllstes y 'retruécanos:

asl: al menos hubiese ahora
Quien comprase poesías}
Yo pusiera un baratillo}
De sonetos 'V letrillas,
Si mis I;'apatos se ríen
J11is pantalones suspiran
y el paletó más parece
Fariseo que le'l'ita",
J7 tengo que andar a veces
Doblando varias esquinas
POi' esqui'llClr con gambetas
Acreedores que me espuin",

Formó parte del Instituto Histórico '1' Geográ­
fico JI del de Instrucción Pública HO'}}lb":"

, . , ! /;; -Iln CO¡I-
tncaones, ensalzó con igual feruor retorico a blanc;s
JI a colorados, a unitan'os v a ieaerote Plu. 1
~,', , " ~ 1 vi:;S,Uma a.
< iento, Pz.so su agudo v copioso 'z"'lge'll'o al " 'd ' -" f, • ser'vlclO
• e las paslOlZes de los c'írculosv de los Ó"Olzgo' i:¡
d l l l li ' - r" el, ¡¡,slase auc,za POltzca,

Es uerdad G'I' T""l, ,i,' ',.". R
.,_ J'O"" ' ,1' e ,,,.,n.rlo COI/u'a osas anatemas de
mues te. Slenlpro se reoueni ' l
la •t.; _ ~ , 1,' '" la} porque os hombres de
::' ~tld/~(: ,la e,zaIrec/erons su ¡?artici/J¡zción en los .!a­
",IOSOS ceaClmenes de 1841 v 18.1..1. L t: "', " ld
O" b', '~, " a C,ISt!¡IC10ne

lj H~ a jeto en este último} al darse prioridad a la
ectura de ,/1 cal '1 ':-' ',,, b. . l.

• ,',. I POSIUOIt, so re las de sus rioales Ri-
uera Jnelarre, DOinínguez, José
JI '( , es uno de los momeruo¿
jates ele su carrera literaria, Puso
ocasl'ón.. la ele "El

clamaba entre burlas JI 'lleras} 'recordando sus atrasos
presúpwestales en memoriales rimados destinados a en­
ternecer el duro corazón del ministro de Hacienda} pa­
ra que aflojasq)os cordones de la bolsa de los dineros
lJ1fblicos para2z¡¡'viar sus necesidades.

decía ei Lndiscreto acosado por la pobreza, diri-
giéndose al ministro Batlle:

"Vos que en apuros del Fisco,
Cual Moisés con su uariia,
Sacáis} .no agua} sino plata}
Dc peñas endurecidas",
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a, , ,A ser Tesorero}
nombre sonoro JI uacio,
me traio Dios porque fuese

~. • )' "" ,1' • J)

contradicción de nt; niismo "

dad que alguna parte de Sit producción} quedó dispersa
en los j'Jeriódicos de la época, o circuló 1nallltscrita.
Pero aún guardó} pulcramente copiados y recopia»
dos} 'rimeros de obrillas pueriles que tampoco de­
bieron vivir más allá del día, onomástico, de la recep­
ción palaciega o la velada fúnebre que las inspiraron,

N o sucedió trastorno político capaz de quebrar la
linea de su carrera burocrática que estiró su trillo mo­
nátono al través de todas las situaciones 3' cataclismos
reoobucionarios . Traductor} censor} bibliotecan:o, em­
pleado de hacienda} miembro de la comisión encarga­
da de retirar de la circulación la moneda de cobre ex-

tesorero de la, nación, .. Porque a eso lo
l1e'uó su sino:



trina salvadora de que es accum santa matar a Ro­
sas". La pasión política alzó hasta las nubes este '!'as­
go de indignación cívica. lV.o ,tué la, única v~z.e:".q~te
el inofensivo Fiqueroa predico en verso el tzranzcldzo.
Vario~ afias antes, sin embargo, en 1835, había forza­
do la hipérbole ~2tra acumular sobre el mismo Rosas
eloaios ditirámbi'cos: astro grandioso, ilustre campeón..
atleta, j·estaurador.. anqel federal.. solde la fe, atlan­
te del Estado.. piedra angular del te'mplo. . . Est~s adu~
laciones habían salido a luz en la prensa resista, al
asumir Rosas los poderes o¡n¡zímodos, fin¡zadas con un
nombre de mujer que ocultaba en anagrama su nombre
"V aiJeltz:do y ~u título de autor del himno nacional..
";.,.: si acaso le convenía justificar algún día que la

composición era suya..... (1). .
Estampó: sucesivamente.. e¡¡com·ws desaforados dz"

rigidos a, Ri,vera, Oribe, Gari~aldi. Berro~ Joaquí¡¡ Suá~
rez, Pacheco 'V Obes, Urqulza, Laualleia, Flores, Cl"
~. / ' a. todo; los triunfadores del día que se alterna­
rO • • •
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ban en el ajus utendi et abutendiH del poder público.
Fué adioto a la a tración de Oj'ibe en CU'VO loor

ublicó ellcendidos e ogios. Al ascender"Rz:verd al PO"
le ambién su adhesión (2), Sus opiniones

o, demasiado -recientes para
los vencedores. La voz pú­

blica le adjudicó argmzas publicaciones anónimas que
circula:ron ej! esos días. Acm/a de Figueroa salió a la

(2) :-,1e inclino a pensar que fué de su pluma la campaña
en verso contra Oribe que nevó adelante HEi N acional" de 1843;
no toda, porque existieron otros colaboradores, sino numerosas
composiciones en las que Oribe es satirizado con el mote de Ci­
daca Alderete. Por ej.: "Una noche de insomnio de Ciriaco Al­
derete" (6 de Junio 18-1-3); "Larnentatio Ciriacus profete" (7 de
Julio 1843). Esta última, en latín macarrónico. En el mismo idio­
ma burlesco 1111 pcerna : "Historia del sitio de 11ontevideo
puesto por el General D. Ciriaco Alderete, alias Manuel Oribe,
en el año 13'+3, sacada- de los armarios de Tito Livio, 'I'ácíto y
Salustio, o sea más bien "La Aldcreteada", poema épico vaciado
en el molde de "La Eneida' de Virgilio en cuanto al número de
los libros. que en uno y otro poema son doce. Obra inédita de
D. Venancio Undarreitia. natural de l\focosuena, impresa en el
lfiguch::tc, imprenta o saladero de Chopitea" + Empezó a publi­
car se esta violenta diatriba en el número del 13 de junio de
1843. "Tu esr autor campanillarurn _ est ipse Que1)edi digrius...rr

comentó 0::'0 colaborador. aludiendo al autor de esta parodia, 10
que parece aludir a Figueroa. También una "Gramática decana"
debe ser ele su cálamo, Toelo esto. disparado en 1843 contra
Oribe. de quien había sido turiferario ¡hasta 1838.

La afirmación ele Mcnéndez r Pelara de que los epigramas
de Figueroa rara vez tienen la punta envenenada o parecen dic­
tados por la maledicencia, no podría extenderse a toda su obra"
oue el mismo poeta creyó necesario expurgar antes de publicada.
Su sáti ra política no retrocede ante ninguna calumnia }'~ no se
detiene en los umbrales de la vida privada. Pagó amplio tributo
2, la política :brava de su época.
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prensa 3' publicó en el lY' 256 de aEl Na«~'o:¡[[IJ1 una
carta de just/:jicación: "Ha llegado á mi notiota que en
el pueblo circuló una voz calumniosa, un eco infarnan­
te 'V odioso que se repite de boca en boca, de ser yo el
Gutor de u¡¡- pasquin vil y detestable, en chabacanos
'7.'CYSOS, que apareció el lunes de esta semana arrojado
en varias imprentas; libelo injurioso e infame contra
la autoridad constituida, contra la respetable persona
del señor Presidente de la República, a quien debo una
eterna gratitud 3' una adhesién leal 3' constante por las
grm~des fine.cas que me ha dispensado. Igualmente ,se
me ha calumniado atribteyéndoseme el pasquín o av/so
qrosero 'V profundamente 'uil del caballo que salió ha­
~e tielllp~ en el periódico; y hasta hay personas de
amistad que han lleuado su preocupación. hasta el ex­
tremo de figurarse, y luego asequran; que la letra.
era muy semejante a la mía. Yo declaro por mi ha'
nor:» si en éste no se cree, declaro llar el saqnidonom«
bre' de la patria, que todo esto es una calumnia atroz,
o un juicio cieqamenie temerario, Yo amo a mi patria,
amo su honor e independencia y (cualesquiera que ha­
wm sido mis opiniones políticas en la administración
~nteriorJ, hoy miro con horror, COlJl~ buen ori:ntal,

agr'esión de esas hordas ele extranjeros quemsul­
con sus atrocidades el suelo patrio,' y sólo haré
s ardicntes 'V sinceros por el triunfo de las armas
'titucionales .y por el exterminio de nuestros bár~

'asares". Las finezas de Rivera para con el
costeó. naturalmente, el erario público. En la

encia' privada de José Ellauri, figura unce
23 de 1839, dirigida a Rivera, en la que
las andanzas del poeta postulante en tér­

HH" '""'Lb.' re •••- se me presentó el poe-

ta Figueroa con uou» carta de 'recomendación de usted,
que usted sabe respeto mucho. Pero, como tal vez pue­
da ser una de las muchas que se arrancan a su bonda­
doso corazón.. debo aduertirle que el empleo de Biblio­
tecario que él solicita (hasta señalándonos el e.1;cesivo
sueldo de 1400 pesos) no está creado por Ley, ni nos­
otros podemos crearlo sin la anuencia de las Cámaras.
Aquél establecimiento y el del Museo se siruen hoy
gratis por una comisión que los desempeñan. bien, con
celo V aún COIl entusiasmo, sólo ad-honorern ; ¿qué ha­
cer, -pues.. en este caso? Yo creo que el poeta debe
bensar en otra cosa. si es emoeño de usted que ele cier­
to se le sirva, La. carta de él que meillcluyó se la ten­
go bien guardada. Es un documento ·importante que lo
reservo para todo evento. Hay hombres muy misera­
bles ...0'.

La desconiusnsa de Ellaur; tenía motiuos serios.
Fiqueroa habí(; sido colaborador del Defensor de las
Leyess diario oficial de la administración de Oribe y
había prodigado a este gobernante y a Rosas salame­
l'OS elogios. atacando a Eiuera y a su partido. Poeta
adulón, deslizo Mitre adolescente en la polémica que
con él mantu'Z/o en 1837 desde las columnas del Diario
de la Tarde V del Defensor, a propósito de la i11a!am­
brunada ·V Olí-OS temas literarios pero con causas po­
liticas ',}Ilcis hondas. Los contendientes se vapulearon
en prosa V en uerso, V 111itre diá por muerto J' sepulta­
do 'a Si! - espetásuiole sarcásticos cpitafios del si­
gu.iente estilo:

"Bajo esta losa lisa
Yace el poeta Ronquilio
Quemi!rió de garrotillo:
Cominante, y pisa;"
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en el anónimo: se vituperaban sus tapujos y con frase
pintoresca y popular se les lla1l1aba siete colores y
manva con tutti, se aousaba a '<¡as qentes de miedo,.. , - ....

que tienen siempre paracaidas a fin de caer de pie y
nunca de cabeza". Figueroa, acusando el golpe recibi­
do, pero sin bajar el embozo ni descubrir el rostro,
estampó esta jactancia: ayo ita temo m: contempori­
zo DOn el traidor Rh'era, ¡,¡arque jamás conseguirá trinn­
far y en tal caso abandonaría mi jJaís; temo sf, algunos
encubiertos }' pérfidos que andan entre nosotros enmas­
carodos", Después de todo esto la cowuersiótz de Figuc­
roa al bando triunfante de Ri'7:era 0l'Jarece con
un timbre de impudor" que justifica el juicio de Ellauri.

Trabó ünga vinculación con Rh'era, cuyas accio­
nes públicas y prh'adl1s celebró en numerosas compo­
siciones. Electo para la asamblea de notables, desempe:
ñá ese cargo político, único en, su dilatada '[lida, de
18';6 a 1851. Su hermano .JJanl!el, Contador GOleral
de la Nocián, ocupó a su lado Un silfón de notable.
Lnouquróse aquella asamblea cuando lo. úzflztencia de
Riuerc dentro de la defensa alcanzaba su. apogeo, no
obstante las resistencias que sordamente la minaba,. y
acabarían por destruirla. Propuesto para el general el
honor su.premo del mariscalato, Figueroa redactó la fór­
mula definitÍ7/a del proyecto, al que hndó en la sesión
del 22 de setiembre de 1846 en un discurso que hizo
Leer por Secretaría porque la afollía, casi total de su
'7'0::; le impedía hacerlo personalzllente, En ese discurso
ensalsaba al "benemérito compeán, al eminente patrio­
ta . . , ilustre patriarca y conservador de nuestrá vnde­
pendencia". La Asamblea votó el título conjuíltamente
con una resolucion por la que mandaba pelpetlfa,. las
uioiorias del prócer en un ceadro rnonumental de relie-
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Tcmbién. terció en lec guerrilla, del lado de Mitre,
el español Monue] Carrillo, poeta de cl1rczt11;stancias,
contra el cual, amé» de algunas diatribas, echó Fi­
gueroa este bando de desafío: «Yo 'reto solemnente'ftte
ante el iníblico al pedante don Manuel Carrz:tlo a ha­
cer versos patriáticos, sean improvisados, sean escri­
tos y los haré cuatro ueces mejor y cuatro por uno,
en término señalado y sobre un asunto determinado,
por ejemplo, contra los anarquistas que recibieron el.
Carpintería el condigno castigo de su' escandaloso aten­
tado" ,

obra suya flié el himno cantado en la solemne fun­
ción teatral con que fllé conmemorada esta batalla el
3 de diciembre de 1836, y una oda heroica cargada
de diatribas contra Rivera y su facción: "caudillo ale­
'velJ

, "esaindalo y baldón del universo", "uándalo" J'
"maloado", eran los epítetos asestados contra Riuera.
Oribe era entonces el "uirtuoso Oribe" J' en. las festt'­
uidades del Presidente sonaban siempre las estrofas de
Fiqaeroa. N o faltan testimonios que autoricen avndu­
cir que en el bando oribista se consideró, ijar lo menos
a fines de 1837, dudosa la lealtad del poeta, con tanto
exceso :y en todos los tonos uoceada. Cuando el go­
bierno tambaleaba bajo el embate de la guerra Divil

J
Fi­

gUaoa siguió publicando sus composiciones laudato­
rias. Con el seudónimo Junio Bruto, uno de los mu­
chos que uSQ, dió a la prensa con el título "El Guar­
dia Nocional" el romance ahora incluido con otro ti­
tulo en el tomo IV de las "Obras Completas", Se cre­
yó en el caso de adjuntar una epístola en prosa en la
que se defiende contra im.puiaciones y diceres que se
propalaban en la ciudad y por la prensa; al
habían sido atacados los escritores que se escudaban
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ve en plata sobre caillpo de oro, destinado a adornar la
Sala de la Representación Nacional. Riaera tU7JO el buen
gusto de rechasar el indiscreto homenaje. Por aque­
llos días, miembros del círculo adicto a Rivera, pro­
yectaron editar un periódico para defender su política.
El doctor Estamislao Vega y José Luis Bwstamante
asicmiria» su dirección,in'uitando a Fiqueroa para que
la compartiera. El poeta se declaró dispuesto a parti­
cipar en la empresa, siempre que Riuera se lo ordena­
ra, aunque manifestando que sería dificil mantener el
anónimo para su producción personal, por ser en uer­
so ((especialmente en el tono jocoso que a veces sería
necesario y nzuJl útif'. Así se lo alu!nció al general en
carta privada fechada en noviembre de 1846. aMi 71e­
nerable general y favorecedor: Saludo a usted cordial­
mente JI le deseo larga uida JI toda clase de prosperi­
dades; en lo doméstico, rodeado de su oirtuos« y no­
ble familia: y en lo público exaltado con aclamaciones
)! ceiiido de patriótioos laureles; entre esas aclamacio­
nes resonarán siempre las mías) mientras tenga, len'
gua hablar y mano para escribir. Pueda yo go'
zar ese gnwdioso dia en que el Pueblo heroico de
Moutetndeo lo vea llegar triunfallte y salvador, JI que
unos exclamen: nunca. el geneml Rivera entre tantas
pelmas ha obtenido otra más gloriosa; JI otros digan:
nunca también el Poeta oriental ha jI:iroducido un him­
no más insjI:iirado y qrandioso", En dicha carta re­
currui también Fiqueroa a la munificencia de Riuera
para que lo saleara de Si! angustiosa situación econá­
mica Ji le permitiera evitar la pérdida de su casa hi­
potecada. Cinco años hacía que no recibía Z~1i real de
sueldo ni auxilio: que Fiqueroc conocía por experien­
DÍa personal la crueldad de la banda de usureros que
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s de apremio merodeaba en tO:IiO a

los miseros flmeiollarios y de la que -ríe, con n~a en
la que se adivina una vmceca. dolorosa) en más de ton

s o letrilla.
ronto s:· sá la estrella de Slt protector. La

lucha de las ones. dentro del campo de la, defen­
sa se precipitá en contra. de Rivera. El 22 de setiem­
bre de 1847 la Asamblea de notables filé oOll7iocada
para discutir ln medida adoptada por el Gobienzo des­
terrando a Rh'era para- cortar las negociaciones de paz
que directamente había entablado con Oribe JI que cea­
~'o hllbiera-n puesto término a la guara con largos
cños ele GizticipaGÍón y regocijo de muchísimos orienta­
les, acaso la »uivaria; ele uno 'v otro bando. Acw/a de
Fiqueroa pagó 'su, deuda par; con Ri-vera eludiendo
la lucha .y faltando a la. apasionada sesión de la, Asnm­
blea en la que Vega se batió gallardamente en defensa

de su jefe.
Sólo otra 'Z'czinter</ino Aculía de Figueroa en los

debates de aquel cuerpo;y de nueuo en postura de ofi­
cialista inipenitente para adular al gobierno en frases
de almibarada cortesanía. Fué en la del 19

.. ' .• <.

Ha de 1848, con moténo de la c01!iiinicaGÍón del Po'
der Eiecutiuo, anumcuindo el fracaso de la cuarta. ne­
(jociación de paz promovida por los plenipotencian'os
~le Francia e ]jiglaterra: ayo darÍLe -escribió Fi­
queroa, elogiando el comunicado ofici[[ls- diez años
de mis mejores lucubraciones poaicas: por haber pro­
ducido uil'sólorasgo de esa verdadera epo¡'Jey'a de sa­

buluria J' de patriotismo".
La actitud religiosa de Figitcroa descubre 'idénti­

co fOlido de '~scepticismo conformista. Gran número de
su; composiciones están impregnadas de ideas y sen-
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timienias fervorosamente católicos. Produjo odas de'
votas, glosó pasajes de las Escrituras, ril/l-Ó el Pater
concibiá la. Salve multiforme, tradujo y comentó Hz:m~
110S Sagrados: todo con literaria unción 1/ dominio de
los tCliz~S. Dedicó a las autoridades eclesi6sticas poesías
:y ~un, ll~ros enteros, como el Mosaico Poético. Se ufa­
no pubhcamente de las indulgencias concedidas a los
lecto~es de sus piadosas elucubraciones JI de las con­
v~rs:ones operadas por sus oraciones poéticas. ((El
Nacional", N9 256). Su devoción se concilió, embero,
con demostraciones reiteradas de burlón anticl~rica­
lismo" los miembros del clero fueron blancos preferi,
dos de sus chanzas JI dardos satíricos, tocándoles so­
portar buena parte del riguroso vapuleo del centón e¡'7Í­
.?rc~í~¡ático. Entre sus poesías, obra también una pro­
!t~,wn d~ fe racionalista y masónica (tomo 79

• págs.
1,1 rt. 3,4" " Do>" /9-) E_ ~ ,.c _ j romo o pago '"' .J . -<sa profesiónma-
s~mca e~, al parecer, de su extrema vejez, Esa dua-
lidad o" "," " "r '1'uu ,U1StW en 1nUD¡!OS cato ICOS de su l/JOCo.. Las de-
'votas poesías )' las irresiJetuosas chaneas fonnan en
su obra extraño contraste: Alguna uee el lector
de sus libros, al dar vuelta la hoja que contiene UWf,

poesía devota, topa con una burla. ·irre·verente u obs­
cena asestada contra los hombres dei'glesia . . Practi­
có una moral acomodaticia en la uida privada. como
en la 'vida pública.

Vivió larqamente y su fecundidad poética fué in­
agotable, Murió el de octubre de 1862. En 1855 ha­
bía enuiudado de su primera mujer, pero había afrOlI.·
t~do de nuevo el matrimonio, siendo casi septuaqena­
no, casando en 1859 con Moria Francisca de Sal!
Vice:zte, también viuda. No tuvo hijos de estos mairi­
momos:
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Su retrato físico está trazado por étnzismo en eusn:
bonos let,illas, intencionados juguetes donde perdu­
ran mit detalles y escenas de la vida -íntima de nues:
tras abuelos; allí aparece en las tertulias de la anti­
gua sociedad montevideana, de gestos sencillos, y semi­
iJatriarcales, donde sus ocurrencias y chistes eran fes­
tejados entre una y otra partida de mus o de báciga
en las que sentaba cátedra de maestro, mientras circu­
laba el mate de labrada plata o ardía el braserillo con
la bien provista JI repujada salvilla de vista grata Y re­
cOlzjortante aroma. Había alcanzado., si 110 la fama,
Ul/a modesta glorio1a» cOllfzmdida en la estimación ca­
sera, y en la propia., con la reputación de hombre inge­
nioso y decidor, repentista incorregible, n/úmero obli­
gado de toda solemnidad cívica o social.

Era celebrado, disimulálldosele alguno que otro
chiste de subido color, en gracia a su ingenio ya su ver­
bainaqotable, que una crónica ronquera condenó desde

[ouen al tono menor.
En la última etapa de su: vida era ueu» crónica vi­

uiente de la ciudad. Decano de los poetas, reliquia vi­
viente del pasado, su pintoresca figura resalta dellien­
:::0 teniendo por fondo al viejo k[ontevideo, Con lla­
neza JI gracejo la pintó en los fáciles rasgos de un aur
to-retrato .

"Era algo trigltáío,
De rostro festi'vo,
De talle mediano,
Nl: grande, ni chico
De nariz y boca
Un poco provisto
y el lacio cabello
Algo enrarecido.
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Largos y chiquitos
Que se le antojaban
Versos peregn:nos
N o invocaba a A polo
Por ser masculino
y sólo a las lY1usas
Pedía su auxilio . . .n.

- XXXI-

¡Va era "ún hombre de hnportancia" ni se le to­
Tllaba muclzo en serio. Bien es cierto que él se venga­
ba en sus letrillas de las miserias íntimas de los hom­
bres importantes. La, imponente paternidad espiritual
del Himno sostenía sus derechos al procerato. Pero el
instinto de sus oOlltemporáneos 1/0 se engañó, y celebró
y rió al poeta festivo) ine'vitable en los acontecimieJl­
tos vecinales, ,No transcurría recepción o sarao sin que
él lziéiera estallar un brindis) ruidosamente. como quim
descorcha una botella de clzampaíla, ¡Yo brilló durante
medio siglo esperanea de mejoramiento o de progre­
so que no exaltara algzfJ1a comiJoúción suya,: no ocu­
rrio duelo sobre el qZfe no arrojara - ofrenda jamás
negada - el tributo de algún '-¿'Ci'SO.

oficialmCJltc. CCiISO,' de teatros (1); pero
cm) sobre todo) el que al siguiente día de la rel¡resell­
tacion, diúertia a la ciudad entera a- costa de los ar-
tistas malos de la escena o de los de los
telones de boca. En la plaza de toros >:(1

la afición", dirigía los coros alegres o las algaradas de
protesta\' SI! ueredicto era inapdable. Se al
- nfl¡Z¡:é7ildo los uersos Sallaras de Toraica

"\7"éa5e en "La Revista Histórica" 5-11 actuación en lá
Comisión de Censura.
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Eran apacibles
Sus ojos y vivos,
A 'veces locuaces
y a veces dormidos.
Su rostro era feo
A1ás 1/0 desabrido)
Sino que inspiraba
Confianza y carilla.
Tuvo algunas 'veces
Defectos y vicios,
111ás su alma era noble
Sil pecho sencillo
Un lunar tenía
Con vello crecido
Fijado en el medio
Del diestro carrillo.
Su acento era suave
:V asaz expresiuo
111ás una dolencia
Le puso ronquillo :
Usaba antiparras)
Tomaba poluiilo
y era con las damas

Atento y rendido)
N o era Si! carácter
Adusto ni esquivo
y así era de todos
Amado J' bienquisto.
eoniaba mil cuentos
Con sus ribetillos
Dejando lo exacto
Por lo diuertido
F armaba renqlones



la vfda privada o cívica no es 1t11 criterio de aprecia­
ción Hteraria. N o siempre la poesía destella COmo el
natural resplandor de una existencia heroica o pum.
Hay en su eclosión un misterio esfriritual indescifrable.
¿Quién ignora que las ((complaintes}J maravillosas de
Villóll. florecieron en las proximidades de la horca; que
la mística incomparablemente ingenua de Lope brotó
entre amores y aventuras demasiado humanos; que so­
bre Demóstenes pesa la acusación de ser venal'\! cobar­
á,e? N o oh/~demos que H eredia pagó Con 1{lla~ aposta­
sta la paz sin esperanza de sus días últimos: pero las
estrofas del Canto al Niágam o al teocali de Clzol

u­
:a} hacen, OlvI:~~r este desfallecimiento. Ni me importa
la:llpoco mqulnr en qué tugzwio abyecto concibió Ver­
lal;:,/?' sus ,~omaJZc:s sin palabras que son ((quand tlle­

me exquISltoS ..Vuestro don Francisco, tan pintoresco
1I~, fu'! ((Uil uarán de Plutarco". Intentar la santljica~
Clan de todos los personajes de nuestra "edod heroi­
ca}', li~cieildo desfilar> bajo arcos de pape! pintado, fi­
guras lrreprocllables} austeras, deshu'mmli::;adas} en vez
d.e 11~mbres de carne y hueso, es falsear inútil y tran­
sltonmnente la verdad llistórica. Acuiza de Figueroa fué
un hombre sin caIlvic-eio17es j' un escritor 'l!enal. Lo gra­
ue, en su caso, es que la vIdgaridad moral que arras-. , d
[;'0 urant» su vida se pegó CMilO 1m barro es-
peso a muclzas partes de su obra nie-

go,: sino que afirmo, el ,¿'alar de esa obra, ju:::gada con
cnterio de histórica l-elatividad y aunque sea indis­
pensable separar e! grano de la paja cutre tantas bra­
,::adas de 'z:crsos como amontonó en sic dilatada uida
TG'''bit:, . b d T, •

- tm 'L d esa o ra eoe ser SItuada en la época en que
jlfé escrita.

f'olnántica o de morrión, que prolongaría la bullanga
del redondel. Era también infaltable asistente a las j'i­
"-zas de gallos y celebrador del cruel espectáculo.

Dió el ejemplo, único de su tiem.po y en su me­
dio, de 'vocación literaria absorbente. Los otros aspec­
tos' de su personalidad son accesorios. Fué nuestro pri­
mer "hombre de letras". [Curioso destino el swyo! Can­
tor de la patria, a la que había negado tres veces en
las horas ti'ágicas del amanecer. Cantor de la libertad,
en C1l1'OS altares no sacri¡Z:có un momento de su tran­
(¡uilid~d de pequeño burgués conformista. Historiador
;'11 verso del 1l1ontevideo español, discípulo de Preqo
de Oliuer alternó años adelante con los poetas de la
patria y ~on los publicistas de la primera generación
romántica, Vi'vió los años del sitio grande, y aún so­
breemriá al desenlace de ese vasto drama político y
social. Unico en esa 'vocación entrañable y exclusiva
entre los hombres de su generación. sólo aspiró a ser
ooeta. Poeta de circunstancias, algo así como 1In pe­
~iodista en verso, un rimador de crónicas que tenía
su sitio reservado más abajo del solemne editorial.
Sólo al morir soltó su, mano la pluma nunca ociosa.

Tal como nos aparece, con sus limitaciones y Sl?S
flaquezas} es la personalidad representativa de la época
inicial de nuestra uida literaria. Nadie ostenta, como
escritor, méritos de más quilates. Es un error de mal
ausio pretender canonizaría, decretándole consaqrocio­
;les cívicas aue no merece. Su oida es u¡¡ pésimo ejem­
plo parra la" niíiez de los liceos. Una equitat~va v~lo­
'ración de su obra, para la que siento mi espíntu abier­
to, no justifica que se guarde silencio sobre :~s erro­
res de su vida. Por el contrario. La respetabilidad de
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com~ "producto genuino de una imaginación y de
eorae aÚn por completo de toda prevención

olítica, que 11 ot; cosa aspiraba sino a narrar con
ad los hec edición hecha por Lobo

o fascículo que existe en
a luz en la C<Imprenta

de las C<Obras Comple­
correcciones de estilo y
ta insignificante no re­
Gregario F. Rodríguez

Alvear" noticias que
el poeta :.1' consignó

tes a las negociacío­
r durante el si-

icías que el Dia­
rencías verbales

más para desear
(1)

el plan de una epa·
odas los aconte­

¡ lca, grandes y pe­
dereper­

fortuna, esa cfe-
, a Jluestras de un enorme poema en

ocra·'&'aS 'l:eales de tediosa y mortal lectura, Tuvimos,
en cai'ilblO, Un Diario o libro de memorias a ratosr " i . r r u.i
[, ¡'~',enlG o, útil para el conocimiento de los sucesos es.
uno con prolijo 'l'ealismo J' escrupulosa '.\1

con gmn 'l'ariedad de metros J acentos, llegó

(1) En el citado artículo "El Diario de ~i\cuiía de F'igue-
r02:..~ iW:::l~C de \~cTdac1'J _'-\ricsto FCl-.r./1.,·'.(.L"7 consigna e •

~ --- '-' otras not1C!2S
sobre los 111auuscritos.

La Obra
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El primero. cronológicamente, de sus libros, es
el "Diario Histól'ico del Sitio de Montevideo" en los
alias 1812-1814". La versión publicada en las "Obras
Completas", no es la primiti'l/a sino la que el autor
pulio, limó y aumentó con datos tomados de documen­
tos, y con un prólogo en prosa escrito en 1854. "Cuan­
do cuarenta ú¡'üienws, escribió el/ dicho prólogo, han
cubierto y tNl/plado con su nieue el fuego de las riva­
lidades de la guerra de la Independencia, se puede ya,
con menos úlcom.'enientes; evocar de los sepulcros la
sombra de los guerreros que en su olvido silencioso
»acen: contar a· los hijos )' a los nietos los timbres y
proezas de sus mayores; a los vencedores y uencidos
ponerlos a f;:ente, porque se han extinguido ren­
cores.. y con la uo» de lain¡parcialidad invocar su. jus­
ticia", Reioindica Figueroa como un mérito personal
el haber reaIizadoUll· esfuerzo para colocarse en una
posición independiente para la distribución dernéri­
tos 'v loas. Sus inueciiuas más apasionadas son contra
los gobernantes porteños. Sería sin embas»
go, no obstante el tono de sinceridad sus protestas,
el conocimiento de la versión prin¡era y auténtica del
"Diario". despojada. de las enmiendas y correcciones
posteriores.>El manuscrito original fu4 regalado por el
poeta a la esposa del general Riuera más tarde ad·
quirido por el contralmirante don Miquel Lobo, du­
rante su estada en 11;[onteuideo, Este emprendió en 187Ó

la publicacion del manuscrito, ponderándolo. en oposi­
ciá« al que poseia la Biblioteca Nacional de

que sir'vió la edieión de las obras compie-



a conocimiento de Fiqueroa detalle vulgar o prosaico,
ni hecho de armas, no sucedió accidente de reir o
llorar, que no pusiera en 'verso con paciente :1J:inucio­
sidad. Salvó así del oluido un cúmulo de noticias que
hoy cualoran su obra y cwya narraoián hubiera des­
deñado si} por desgracia. hubiera ca:zado a ~':{ 'musa
el trágico coturno, Sus fuentes de mformacwll er~n

muchas y seguras) dada su posicl:ón personal ~n t~s

oficinas de Gobierno y el rango de su padre, qIUeJ: ·:n­
teruenia en los detalles de la administración cuotidia­
na 'V en las deliberaciones más secretas y trascendenta­
les -de Gobierno. Claro que 110 todo lo que recoqiá en
SIIS l?apeles es material de histórica jerarquía. A,bl:n­
dan las minucias que apenas interesan a la cronsca
municipal.

Día por día, en su oiicino del Parque de Inqenieros,
durante los años del Sitio) Fiqueroa [ué trasladando
al uerso, prolijamente, los episodios) aún losm~s ni­
mios de la guerra 'V de la vida interna de la Ciudad.,I,~ ...,. __

Liae~a 'V libre volaba la pluma rasgueando el papel
y dejando trazadas en él) no columnas de números o
fJárrafos de notas oficiales} sino las estrofas en que se
~!olcaba la. írrestcñable tiena del joven poeta. Alguna
'l'e,':; el olvido de un borrador sobre la mesa de traba­
jO denunciaba a los superiores en qué frí-vola tarea ocu-

el asnanuensersus ocios, y esta falta se aqrauaba
por el satírico tono de las sorprendidas anotaciones.
Asi. en octubre de 1812., quedó abandonada una elucu­
bfCI~ió¡1 censurando a las autoridades de la plasa por
haber albergado entre 1JwrOS al culpable de una san­
orienta tropelía cometida en el campo sitiador. El Jita­
~'or de plaza :Y jefe de la oficinao Ponce de León) en
~uJas manos cwyó el manuscrito, anotó despectioamen-
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te al margen: adisparate de poeta". Pero) al volver al
siguiente día. encolzt'ró) como caído al azar, el papel)
conteniendo uJZa réplica~ 'l'cngaiU::a del festi'i'/o rimador:

aCuando yo pienso y medito
Sin cegarme la pasÍón
Para mí una infame acción
Doquier se halle es un delito o'

sancionaré en mi escrito
Un,G' abermcióu completa;
y así la. razón decreta
Que es error lo que estampáis
y acierto el que vos llamáis
Disparate de poeta . . . n.

De noche} otras veces} y robando homs al sueño
en la casa paterna, continuaba Figueroa narrando para

posteridad la lenta y trágica agonía de la ciudad
J~rotagoJiista. Afuem} en las faldas del Cerrito

o
m'dían

las luminarias del campamento sitiador. Se habícm co­
nido ya los cerrojos de los cerrados portones. En los
muros ardían barricas de grasa de lobo:y a su trémula
claridad se perfilaban las sil;{etas de los cen-
tinelos. Por las calles}' a las paredes} z'eíanse des-
iizar sombras famélicas y plaiíideras. lvlujeres acosa­
das por el hambre se ofrecían a los transe lÍntes. En
los huecos del acampabano atenacen­
das por el hambre y por la peste) numerosas familias
sin abrigo} que al acercarse las fuen::as patriotas se re­
fugiaroll en la ciudad. Las 110ches de bombardeo dis­
currum inquietas y sobresaltadas.: las campanas de la
Iglesia Jfatri.':: clamaban alarma cada vez que el vigía
apostado en la torre ueia estallar a lo lejos el fogolla:.:o
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los godos z'an muriendo
pero no salen".

Otras ueces los cantores entoHaba:;t en coro; burles­
cosrespOJ/sos. Pero, en alguna ocasión, también la can-
ción prO'l!ocadora era oortad r el disparo de un mor-
tero: a la maTialla siguiente patrullas que rondaban
los muros lzallaban, junto al plén sembmdo de san-
grieutos trofeos, la rota l¡'¡-a del payador nocturno. Acu­
1!a de tmsladó a sil Diario algunos de esos
cantares.

Asi, noclzc por noche,
narró el ¡'¡aeta la lcnta og 111ontez'ideo, postra-
do por el hambre, por la ]'Jeste, llar él fuego enemigo.
X o todo es lúgubre en su relato. Hay también espa­
oía episodios jocosos que tOrJ/ClbctJI más ¡¡"uiallCls
y Ue'Z'aderas las miserias. Tal, UlI asalto nocturno del
poeta a los jardines del Fuerte para 'robar verduras.
La c!zisjJa e¡?igmmática saltó irreverente -v jovial al
narrar lances como el del¡'Jredicador que d~cÚmaba su
sermón en un día ele bombardeo, con Pi'opósito de iran»
quili:::ar a su auclz~torz~o:

ce¡J-lijos, no hay que temers Dios nos escuela!
con el misionero ;

1¡:aS silbó una Y el bucn padre,
desconfió del escudo y saltó al suelo",

Resalto« también ouadritos de la familiars

como el de la ele la de Nauidad a la
usanea CliJOS fé'stejos desiertas
calles con rondallas de :y sonar de uillancicos,
contrastando con la amarga _~'o:Jobm de las horas que
'[Ji'z'ía la ciudad.
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"El raion en Si! cueua
huye del perro.
y de susto preiiere
morirse dentro

cobardes,

FRANCISCO ACUlVA DE FIGUEROA

de un disparo y las espoletas de las granadas ntbri­
ceban luego las sombras con rojas parábolas,

En las noches tranquilas, junto a las murallas,
los pasos rítmicos de los centinelas resonaban grave­
mente en el silencio, interrumpido sólo por el alerta que
se alargaba desde un puesto cercano, por el disparo
de fusil de algún soldado 'medroso que hacía fuego
contra, algún desertor que creía 'ver descolgarse por el
muro o contra algún bulto que crecía 'v se acercaba
embozado en la noche. Cuando la, jor¡¡dda había sido
triste o luctuosa -al llegar la nueua de San Lorenzo,
en la noche que signió al combiüe del Cerrito o después
de la derrota de la escuadra- la fogatas, los festejos,
los ecos de las músicas marciales que el viento traía
del cam1)0 sitiador, insultaban la quietud fatigada de la
plaza.

Algunas noches. de pronto, tras el "qlacis" de la
muralla, del lado del campo, sonaban ruidos de uoces
osadas; los rosqueas de una quiiarra preludiaban luego
un estilo criollo, y las palabras de una décima, de una
copla o de us: cielito subían uibrando en la serena 110­

che. Era un grupo de soldados temerarios que 'venían
lb cantar las toscas canciones de la patria naciente al pie
de los baluartes españoles; era, si UO, una voz [emeni­
nas la de "Victoria la Cantora", alquno. cruda hembra
de campamento como la que Eduardo Aceuedo Dias ha
pintado en "Ismael' que entonaba una copladesaiicnte:
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Pigueroa, durante su larga uida. hieo siempre una
labor semejante a ésta, Acertó Menéndee J' Pelayo C!t(]I!-

z,iá en la obra total del poeta una especie de crónica
de las costumbres de ilIonieuideo duronie más de medio
siglo. Crónica rimada en uersos de arte mayor ome­
1101'., de tono heroico o fúncbre! risueño o sarcástico,
Obra de circunstancias, labor de periodista almargell
del l?eriodismo ofidal, labor de cronista que, sin esca­
lar las alturas del artículo pontificial o la colum na doc­
trinaria, reseruados ¡7ara los qraues directores, tenía
su 1'líblico renouado y fiel.

a politicat'-' ... Pero, la actiuidad jJ.yOrít-l~-

ca arreciaba y era auasailadora dentro de la peque­
na ciudad convertida en capital de una turbulenta
lníblica, i Cuánto más agradable }' divertidoi·eo.¡•.v¿.•IPCf'f'

en que el tema obligado era la corrida de toros o
el estrello teatral! Pero era fatal hacer política,
para todo y, en primer término, para poder vi'vir
de la pluma, ya que los periódicos no pagaban sueldo.
A sus redactores.. cuando se trataba de periádícos ama­
mantados en la ubre oficial, se les pagaba entonces con
empleos 17úblicos ah ora J"), Los escritos de Pigue­
roa, bastante más abundantes qlle los recogidos por él

rae precisión por un periodista de 'vocación f sinzl1t­
j'Jrenta para comunicarse con el público. Plfbli~adoln¡[­
chos años más tardes y, al parecer, sin graves retoques
que desautoricen su ueracidod, constitwye 'un archivo
doC!t1ll.ental, una guía históricainsustituible, Nadie co­
noció mejor que Fiqueroa las limitaciones y los ualo­
res de su obra, auxiliar indispensable de los historia­
dorcs futuros que pretenden euocar la imagen del Jlol1­
teoideo de los últimos años de la dominación espa­
ñoki:

día blanquearon en el horizonte las
cua ra de Broum; Desde las azoteos de

vecinos siguieron anhelantes las inciden­
nbatcnaval en el que la escuadra española

, sin honor }' sin gloria. Con ella se rindió la
peran:::a de la ciudad. El largo drama tocaba

esenlace. El 23 de junio de 1814, a mediodía,
al campo por e! portón de San luan, al son de

j7aS ::1' de cajas, la guarnición española; poco des­
se vió O'Z.IG¡z:::ar hacia el 170rtón de San Pedro una

ida columna que hacia estremecer el aire can la so­
ridad de sus músicas marciales: era la escolta "res­
ndeciente de acero" de! qeneral Aluear, quien, en
oso corcel bañado de espuma, entraba con sus tro­

s a tomar posesión de la plaza. Había concluido la
mÍlzaeión espoñola en Jionteuideo. Con ella toca a

e! Diario de Fiqueroa, la obra poética más 1'111-

t(lute de nuestra opaca literatura colonial.

Su 'C.'elor literario es muy poco, No es 'una euo­
Óll artística,zm cuadro CJl el que lineas y colores

uestren armoniosamente fundidos. No es icmpo­
¡¡arración de aJJ'plias perspectiuas y largas pino

s, ESll1la obra fragmentaria :y anecdótica, uoi
con frecuencia. harto p'rolij 0.1 ~v uersiiica­

r lo general, sin 'un adarme de emoción estética.
tce agradecerle, sin embargo, a Fiqueroa, la

COIl que aro pió los datos que waeoran
c ill7-'estigó los incidentes de la uid« cotulia­

el sitio. La "Gaceta de Monieoideo", {¡ni­
o que se publicó dentro de muros, era 1JL1t­

s sucesos l¡olíticos o militares o sólo daba
de la 7-!crdad oficial. El Diario de Fique­

colección de crónicas escritas con ve-
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qEe no contuviese un indiscreto testimonial Se adh'ina
fácilmellte el monólogo del poeta. a solas con los vie­
jos papeles destinados a formar el libro anhelada, en
Cl!}'GS páginas habrían de confundirse los géneros más
variados, libro que sólo podía ser 'Hn 111osaico para
conseruar algo de la v01'iedad cam.biante de la labor
periodística: «bien pudiera. fOniwr como unos anales
de nuestras glorias y también de nuestros extrauios :
)' aún he suprimido lIluchas, y mutilado otras por de­
masiado exaltadas J' personales. EX17resanzente he adop­
tado esa especie de anacronismo en el arde¡¡ crtinolo:
aico de la colocación de ellas bara deJ'ar más ","dada
v s r
a la penetración de los e:tetranjeros el objeto :Y blanco
de alqunas fuertes invccti7.:as".

Fácil será orientarnos en el ¡'"Iohico laberinto de
sus obras completas. Hay allí poesías serias. El cro­
nista de la aldea colonial se 'Z'ió DOll'Z'ertido, con el ro­
dar del tiempo J' de los sucesos, en el ciudadano de
una agitada república en cuya gestaoión no había
colaborado. Intentó, sin cmbargo, ser su poeta, áZ'il

1 . 7' E" Te" 1u:\' C cantor de sus qiorias quesreras. "¡'a usu» ,«lél'

dad de la é boca. ¿' Cómo escribir en uerso sin abordar
la oda {Jolit;'ca o el himno patriótico? El narrador en
,'C¡'SO id sitio, el [estiuo coplero de la vida do¡nésti­
ce. y municipal, pulsó muchas ueces, con la solemnidad
1,' 1,1 tiesura requeridos, la lira de bronce. Sobre Gar­
~ía Calderón r~cae la 'responsabilidad de haberlo lla­
medo el Rouqet de l'Lsle 'de dos naciones jó'Z'enes de
América. En las historias de la literatura frailC'csa no

el nombre del autor de la Morsellesa, Cl!ya gto­
na a otra esfera. No C0110:::CO ¡únglÍ;¡ ma-

wual en que sc cometa la p¡'ofallación de uerso
a uerso, con ayuda de lente es-
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:'~pGsidón Francisco ..Acuña de Figueroa. Manuscri­
piezas iconográficas y bibliografía. 1791~1941. Co­

Biblioteca Nacional.

cuidadosamente, en las obras com-pletas publi­
cuvosmanuseritos guarda la Biblioteca Necio­

yacen -dispersos en las' columnas de los periódicos,
¡¡- ~púsculos :Y libros publicó poco durante su 'vida.
19wws folletos,. la abundante contribución a aniolo­

gías como (CEl Parnaso Oriental" :Y los dos uolsome­
nes del "111osaico Poético" de 1857. (1)

i Hay tarea que reserue snayores decepc-iones que
le" 'recolección de articules periodísticos para formar
con ellos libros f' Esta decepción se transparenta en los
prólogos que Fiqueroa escribió para sus recopilacio­
nes. "Tres ueces he repasado mis composiciones, an­
tes de destinarlas a la IJ¡!blicidad. y en cada repaso he
e;t'Cluído lino qra n parte: de manera que si se les pa­
sare 11710 cuarta revista, no dejaría tal ues: ni;¡gulla de
ellas", escribe en la Dedicatoria del ((111osaico", Porque
'1/0 se trataba sólo de seleccionar sus obras de acuer­
do con el mérito literario. de apartar la-inmensa ho­
jarasca reseca que al tocarla se deshace en poiuo .

El periodismo es lucha, muchas ueces agria y
sonal. En el Río de la Plata la polémica llegó en ho­
ras de exaltación a reuestir caracteres de increiole fe­
octdad. Flqueroa, rdemasiado lo sabia], había ¡bagado

a las pasiones del wnomento que. a la distan-
juzgaba insensatas. jHorto necesitado estaba de

tolerancia ajena para exhibir aquellos anacrónicos
dos de sus desbordes literarios!
7 luego, el estimen de conciencia y el arrepenti­

de sus errores, de sus inconsecuencias. de sus
y flaquezas! t Casi 110 había composición
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¡'tales que palpitan en las memorias de to­
wmbres libres de la tierra. Sigamos el ejem­

¡gamos que Acuiia de Fiqueroa escribió el Him­
ac'ional de su patria y el Himn o Nacional para-

.'0. Los símbolos nacionales y patrióticos, que expre­
san los sentimientos colectiuos más altos,! unánimes.
deben carecer de originalidad personal: ;1~0 son doeu~

'mentas para la historia artística o literaria '1' se trasmi-
n. de alma en alma cargados con la emocion ele las

Su ualor ninguna relación quarda con la
de los que los concibieron. Adenlás escribió Figue­

numerosos hiii!ilOsillsj?iraelos en sucesos ciuiles o
JlPnr'n",Y (le traducciones como la de La il1arsellesa.

En "El Pamaso Oriental", en "La lira argenti­
están reunidos muchos himnos ele que fueron au­

tores casi todos los poetas de la primera época ele nues­
tra literatura. Am]?liese el círculo con las antologías
('¡¡:erifanas y, más aún, con las colecciones ele los poe-

espajioles contemporáneos de las guerras contra Na­
ó¡¡ o de las luchas civiles de la primera mitad del
. Se uerá ql!e los héroes y las ocasiones uariasi,
que el contenido de ideas .3' la estruciu.m literaria

hasta saciar. Esta colección de himnos es un
Cierto buen qusio, cierta rotundidad estrófica J'

ria formal denuncian tan sólo a los buenos escri-
igueroa se cuenta entre ellos, aunque rnanchen
osiciones rasgos de mal gusto demasiado evi­

Coros y solos ruedan en esas composiciones
rlizonótolzo.: laimaqinersa épica se repite ári-

rrastrando nombres de batallas entremezcla­
usiones históricas, bíblicas o mitológicas.

asilabas, casi sie¡nkre pl'cferidos, dan
dormilón de cantilenas que resul-

tan de insufrible lectura. Habría que filtrar monto­
nes de esa literatura cOllvenoional para apartar WI gra­
mo de originalidad personal y de poesía uerdadera.

TaJilbiéll escribió Acuíla de Figueroa odas patrió­
ticas y políticas: cantó a la independencia, a la Cons­

a la libertad.. al porvenir; fulminó anatemas
contra la tiranía. contra la discordia> contra la anar-

. celebró los ani'ZIersarios cunles y guerreros; -rimó
"lamentos" para deplorar las calamidades públicas, las
epidemias de fiebre amarilla o de esearlatina; trenos, en­
comios, epicedios... La oda; tal como la c.ol1cibieron
los escritores de la época, cwyas producciones ilwn­
dan las antologías y las columnas de los diarios.. es
una [orma de oratoria. Una oratoria que en las defi­
niciones retóricCls, l1O consiente familiaridad ni Uane:::a
Ni ouloaridcd. La aspiración a una constante sublimi­
dad fals!!a, por lo generar, esos versificados discursos
y los torna ficticios J' monocordes. Como toda orato­
ria contiene muchos elementos circunstanciales J' ca­
ducos. Por eso, la literatura heroica de 'nuestra revo­
lución produjo poco que pueda afrontar una seuera
adoración estética. Tampoco la revolución del 89 sus­
citó entre los franceses Ilingú¡¡ pacta que fuenz digno
uocero dc su épica qrandesc: los escritos de sus COiI­

tem-poráneos arrastraron todasna, como los americanos,
e! lastre pesado del siglo XVIII. Pero en Quintana, en
Heredia, en Olmedo, más tarde en Zorrillo de San

por lo mellas en los pasajes mejor logrados
de sus obras, hay elocuencia, riqueza yaoz'edad deimá­
genes. cuadros arrebatados, realzados por la sonori­
dadv el número de los uersos; las palabras parecen
calde~das por el encendimiento espiritlwl del alma de
que brotw;. de Fiqueroa wo tenia ninguna de

-XLV-
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parte de
sensualidad
J" del amor

en que mide

"la mujer :v la botella.
la botella }' la

roa escribió sobre tales tópicos y en tono mayor es
difícil que algo le sobre'lJiva con algú¡¡ ualor que 110
sea el de una pura wriosidad.

Rea!i,ffó FiguerOallll curioso ensayo literario, del
que dió cuenta en las colu1I111as del Defensor al dar a
lue el romance "El Oriental celoso" el 7 de Agosto
de 1837. Su j'ro,bósito, que 110 cristali:::ó en una reali­
dad artística condiqna, jité el de ({adaptar el Romance
heroico que tanto ha Cilriquecido el Parnaso espaiiol. ..
abriendo a la poesia llClcionalww senda nueva".

Fiqueroa tenía tambié;¡ su Dar/na .r a la ql:e en­
uiaba "SlfS¡JirOS mensajeros", consagrando a su mlito
de pelo o a su ¡licaflor uersos melifluos a la 1J1.lIIem
de JIeléi1des Valdés . Pero tales amaneramientos y
sentimentalismos afectados chocan COl1 su f"!l1í)·"·',7);'7/?"I,­

too Sus uersos amatorios son insinceros.
sus composiciones muestra un fondo de
grosera. 'en concepto cínico de la
está expresado e11 letrillas Como aquella
)' balancea el placer que le causan

Acuña de Fiqueroa, que se burló todo, tam-
bién se burló del 1'0 manticismo y de losroHlánticos,
XI/o obstante, no pudo libertarse de su pa­
tente eJI una parte limitada de su obra. Demasiado evi­
dente es ella en "El ajusticiado".. cuadro poético ql!C
deriua directamente de Espronceda. Lá narración del
último día de un condenada a muerte, fué en Rugo
modelo primero, recurso patético puesto al serzncio de
una tesis jurídica: la de la legitimidad de
la muerte fl!é el propósito que motno su

ce cantor épico o de! poeta civil o re­
ffando la poesía clásica de la Re'l/oluciólt

tnmte página, crítica ha discernido Rodó,
bajo de su unidad monocorde y formal, la pre­

ia de un aliento ,z'i'l'ificante de verdad: "en la con-
cia del poeta, aquella iJoesía era toda ingenuidad y

sentinliento, pero era artificial en su 'realizaciónJ'
fuerte y alto propósito de señalar como fuentes de

inspiración para la obra militante de la acción o del
jJensamiento presentes, los ejem/Jlos de gloria o de gran­
dezamoral de la antigüedad heroica se desuamecia

por lo general en declamaciones. La fantasía de los
j'Jrisionera de aquel mundo ideal; no r:;flejaba

una sola imagen del mundo real, lleuo de briosa ori­
ginalidad y de color tumultuoso de la epopeya. ameri«
cana. En Figueroa faltaba también aquella alma de
'l/erdad, aquella oculta chispa de sinceridad. N o te­

alma de Ptndaro ni de Tirteo . N o creía en
los mitos patrióticos y sólo por obligación sacrifica­
ba ante los ídolos del foro. Trabajaba en frío,
'manejemdo con habilidad de 'l/ersificador docto un ar-

de ideas y de imágenes gastada v descolorida
tanto uso. Componía el [becho,inflaba' la uoz, decta­
bao El tono hiperbólico, la exageración tre;nebun-

hojarasca los rasqos de pésinio gusto,
y hacen patente la insinceridad mental V el

io académico, Analizando la "Oda a la reiormo
Constitución". anota Lauxa» la sospecha de aue
tos lnomentos el autor pareciera b';lrlarse de" su

enza. posible. A pesar de las reminiscencias
sostienen las primeras estrofas. la "oda a., . ~ ,. . . /

" uientica eXiJresión de dec!amació11
De lo mucho que Acicña de Figue-
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(1 "Unitarios y federales en la literatura
Avelina M. Ibáñez , Buenos Aires, 1933,

Si Acuíla de Figueroa 1/0 hubiera escrito más que
estas obras 'serias; sería un escritor sin personalidad.
/'1"'r'nfHil" más afinado que sus contemporáneos naciona­
les, duerío de una cultum clásica y moderna que nin­
gImo de ellos poseyo, sus escritos serían obra muerta,

'5 para los inventarios de las historias literarias o de las
antologías. Con obras como esas, 11lás o menos correc­
tas y pulidas, distrajeron sus ocios cultos varones a
quienes nadie lee, a no ser algún erudito o profesor a
quien por oficio competa saber todo lo que sudaron las
prensas. En su mislno tiempo, no hay que enqañarse
por las loas Que mutuamente se prodigaron, fueron leí·
dos tan sólo ~por sus émulos de la minoríauniversita­
ria. Para esa minoría escribió en Es/mita. Quintana.
La otra personalidad del clasicismo rio-platense, Juan
Cruz Vcrela, cuando quiso dar mayor alcance a su voz,
cuando deseó esgrimir un arma eficaz de combate, tu­
uo que despojarse de la toga. Los preceptos de la es­
cuela que hacían de la oda un género impoluto y so'
lemne coincidían con el interés politico que reclamaba
un instrumento de propaganda más mortífero. El esti­
rada cantor de Dido y de Arqia aguzó para ello los
filos del epigrama o de la letrilla o descendió a reme­
dar los romances gauchescos que, esos sí. circulaban
de mano en mano, N o faltó tampoco quien recurriese
al lenguaje de los neqros . Las jácaras de Quevedo mas"
traban un ejemplo lleno de gracejo de esta explotación
de lo popula» J' plebe)'o 1'701' un poeta culto. (1)

De estos intentos de imitación popular hay mues­

tras en la obras ele Fiqueroa, quien escribió cielitos JI
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¡guara Citál es la [uenie de la que tomo Menéndez
su afirmación de que Fiqueroa tradujo el

"Los animales parlantes" del abate italiano del
luan Bautista Casti . Debe ser una infor­

pues 1ZO es de creer que Fiqueroa, tan
so de Si! obra, haya omitido incluir esta traduc­

colección de sus obras completas J' no la ha­
'L'ado entre sus manuscritos: la libre sátira
. i!do ser obra de Si! predilección. muy ade-

e patetismo surge del fácil contraste
del reo y los rumores de orgía que
JflOrtuoria los ecos de la noche. Acu­
traza un cuadro más externo, de M­

intas, la descripción del cortejo, del patíbulo y
Jecucióll J' sus horripilamies pormenores, sin aden­

7 en complicaciones psicológicas y sin que Zas re-
iones morales y religiosas que agrega planteen nin­

problema social, ni ienqan más valor que el que
e atribuír a moralidades adocenadas.

Qneda por considerar, entre las facetas depae-
seriQ de Acuña de Fiquero«, el traductor, tra­
tar es bueno J' aun excelente. Era esta una ta­

a propicia a sus dotes de uersiiicador hábil, que 11/a­
'jaba con soltura una lengua limpia JI flexible que lo
staca entre los escritores de su tiempo, Tradujo con
gancia J' COi/cisión uaruis odas de H Gracia. Merecen

encomiadas Si/S traducciones de oraciones e him­
s sagrados, el Te Deum-, el Dies Irae, el Stabai A1a­
r el el Paier y la Sabe, algunos fragmentos de
profecías y, en ion segundo plano, las amplificacio-

" y glosas, amén de las adaptaciones de obras profa­
'NLoder1las.



(1) Remitió esta lcuilla para ser publicada en "El Perió­
dico" de 1839. diario sin editor a 12. vista, que se oponia a las

FoBTICO

de algunas frases que
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"Ni historia ni poesia
Ni ciencias estudies, Fabio;
El que deslumbra. ese es sabio
Lo demás es bobería.
Es pomposa algarabía.
Charle con gran petulancia
y ya es hombre de importancia. (1)

despreciaba las vanidades .y flaque.cas de los hombres
públicos a quienes debía adular, las declamaciones y
los histrionismos merced a los. cuales en su tierra y en
todas partes, en su época :V en todas las épocas, sue­
len granjear aplausos del necio vulgo. Si habui pues­
to su pluma. al servicio de las pasiones rispidas e irra­
cionales de épocas brouias, entonces recobraba la liber­
tad de espíritu y los derechos de espectador dispues­
to a mirar la comedia humana con una sonrisa burles­
ca en los labios. Había formado en la procesion y aho­
ra se mofaba de los cofrades. Reía de la honradez de
los hombres. Reia de la uirtud de las mujeres, tanto
como de SIlS arquitecturales peinetones. Hacía chistes
y retruécanos a costa de la ciencia de los médicos Ji de
la castidad y pobreza de los religiosos o de la tonte­
ria de los poetas riuales. Su risa ligera e ingeniosa con­
trastaba con la fraseología de los 'románticos y con el
tono trascendental de sus elucubraciones, escritos en
}enguaje galicano. El romántico era el hombre de im­
portancia, qrasre y gemebundo y" sobre todo, ridiculo :

al Diccionario para hallar la

111.1(:\"as corrientes literarias y acompañando una csquc'a firmada
por Un Qr:-,'{!L:¡¡;,: "En un tiempo en que 11'1e es preciso recurrir

estaba el punto de entronque de lo clásico y
popular. A esta tarea ccnuidobc: a Fiqueroa su »:
7'7'ellfo amasado en temorano desengalloLti ~ f- ,~ ~

todos los ideales de la uida. Su falta de conuiccio:
proflwdas,. le permitía reir de todo, ill~luso de :,í

Su tlesireza en el maneja del uerso , la /Ilaestna
SI! inqenio chispeante J' maligno, le

admirable¡:Jente. hallaba también, a ra-
retmncha de algunas humillaciones.

por cierto, las grandes palabras
. ¡ l'

ad, de gloria, de heroísmo con que zaoza re-
en las horas en que oficiaba de poeta ciuil, sus

iqnoraba que míseras realidades se
re;:'es·tlc(as de uisiosas apaJ'ielleias: conocía

los eCllagales de la baja

ias cailas y rcdactó composiciones remedando la [er­
de la plebe africana legalmente redimida que se in­
ba, en los SllburbiosmOi~te'videa¡iOs. Pero las poe­
negras. que hoy ti~nen aficionados., fuel~on pa¡:a

icrueroamotiz'o de cumoso alarde, nomas. 1\; o seniia
lo ·'popular gauchesco ni habianacido para hereda¡' la

vz!iuei'a de Hidalgo.
Las letras clásicas le brindaban, en cambio. qéne-

~ 1 crÓcadeCltados para su temperamento. Eran os gene-
chicos": que, sin embarqo, habían ensaJ!ado los
grandes maestros : el romance, la letrilla, el ep~­

v la parodia burlesca. Letrillas, romances Y CPi­
armlws- reto',:mbcw desde los primeros tiempos entre la
~¡mcidad y la postisa tiesura de l:1 producció:~ colo:zial

Río de la Plata. Preqo de Oliuer los habw culiiua­
do con éxito. Con letrillas, romances :y epigramas de

b . ,'t' iedeenherboladas puntas se com atieron unitarios y Je e-
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escuela de decadencia. La ausencia de pensamiento y
la atonía de la sensibilidad han precipitado en épocas
de declinación a la literatura en parecidos bisumtinis­
mos: Acui'ía de FigHeroa hubiera podido emular a 1110­

linet, bibliotecario de 111argarita de Austria, en su re­
busr¡o insensato de rÍTnas 'V de pclabras: Hubiera sube­
rado largamente a aquel li1escl;ínot de N antes~1te -es­
cribia uersos que podían ser leídos comeneundo < por el
j)¡'inci¡Jio, por el fin o por el medio. ¿'Qué uale la-proe­
za que consumó el retórico bretón, una oración Que
se podía leer. sin que perdiera su sentido¿ de treinta 'V

dos maneras diuersas, comparada con la· Salve multi­
forme de don Francisco 1 ¿"iVO la sometió éste al se­
sudo dictamen de los profesores de matemáticas de la
ciudad para que la examinaran por el procedimiento
de logaritmos v no certificó el doctor lY¡endaza oue
"cien mil millo;¡es de siglos no contienen en su curso
tantos setncndos de instantes como Salves se pueden
coniormar /.,'

Descolló en la parodia burlesca. "La exaltación
del baqre' y la "-/1pología del choclo" le brindaron te­
mas prosaicos que t¡-ató ,/O sin 11IW punta humorística
dando al olvido el fasticlio de las odas solemnes.

Su obra de más aliento dentro de esta línea es el
"Poema joco-serio en tres cantos" que titutó "La 111a­
lambYUiwda'~_}~ que en la edición inconclusa de "El
Parnaso Oriental" lleua el subtítulo de "La cowium­
cion de las 'z:iejas contra las jó·venes". Obra larga 'Y

j'acieutemente trabajada. Siguiendo el clásico conseja
horaciano la limó y la retocó una y otra uez, ÉlmiJ~

mo declara haberla sometido provechosamente al jui­
cio de Juan Crue V'arela. Refunclió en S/1 'versión de­
finitiva las partes de otro poema que tenía inédito con
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ciertos papeles impresos, aunque llevo chasco algunas ve­
ue no encuentro el sentido de ellas, he podido conseguir
amigo TI1C franquee la adj-unta composición literaria que

ualidad halló entre unos papeles en que estaba su mujer
1 calor de la tenaza de hacer rulos."

rulito de pelo. Piripipí, El pajarillo, A. una vieja
etc.

us letrillas zumbonas se prolongaban
os en divertidas polémicas que a ueces

igueroa contra Fiqueroa, en cómico desdo­
lVo era una esgrima de estocadas. sino un

e alfilerazos: el que se ponía a su alcance sa­
un acerico. Aleccionado por la nada ascética,

¡7-:iana filosofía que le había destilado la oida,
laba horóscopos jocosos de los afios nuevos, o chis­
s balances de los que tocaban a su fin. Derrocha­

SH ingenio en juguetes triviales (1). F értilinven­
de adivinanzas, de enigmas y de acrásticos, senci­

'" dobles o triples, le fraguaba un anagrama al lu­
o del alba. Publicaba versos en forma de cenotafio,
botella, de cruz o de búcaro, y a veces, para mayor

ificultad, escritos en idiomas extraños. Era el rey de
s J'epentistas y de los improvisadores con pie forza­
o, el colaborador fatal de los álbumes y de los mo­
u!llenfos dancos o funerarios. Concebia 00111posicio­

cada una de cuyas estroias terminaba con el tí­
de una comedia famosa y epístolas bilingües, his­
-portuguesas o hispano-latinas. Versificaba en va-

s idiomas. Hacía revoltijos de versos macarronicos
in .~entido, cuajados de extravagancias y anacronis­
s: Prego de Oliuer le había dado el ejemplo . . . Mu­

puerilidades como éstas envilecen las colecciones
del siglo XVIJI. Arrastró los vicios de una
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_ .•••.•.• ::::. :J.::'.•~ sereiÍlle un enjambre de brujas que ce­
lebran cOlzcilio bajo la j'Jresideilcia de Satán y aprue­
ban los planes de la capitana. Molaanbruna uuelue a su
casa pai'a armarse}' sale de 1111e'l'O jinete en 1111 aSIlO.
En el segz!lldo canto describe el armamento de las uie­
jaso (?'uocadas con nombres SO·1101'OS y burlescos: Cur­
tamona J Falcoml/a, I-larlJonda.. Plutonina .Y Aliamo­
m. Excitadas llar el rencor y los celos se aprestan al
combate contra las jÓ7.iel1eS que descansan ignorantes
del /digro. El último cauto relata el despertar del balz­
do al que Venus da la señal de alarma. La ba­
talla eufre las jÓ'l'CileS y las 'l'ie[as termina por el iruntr
jo de las primeras. La fahmge senil derrotada se }?re-

ita a una laquna donde Plutón convierte a las uie­
[as en ramas ,

Las alusiones
que el cantor
sólo alC(711;7(!J1

en Sil última redacción aparece empedra­
do de a las luchas politicas y literarias de la

é poca: los discursos de 111alambnma recuerdan a la Fe­
derucion :\' a la Musorca o remedan el énfasis románti­
co. Zum Felde ha señalada acertadamente que el poemi­

Cl/2:0S dos primeros cantos vieron la la 11I.e en
Oriental, es. en conjunto, más armonioso .v

burilado que el que aparece en la uersién de las
obras . aunque algunos aciertos parcia»
les en las correcciones: ejemplo, la sustitución de
"la abierto como escena-
rio jamas al poemita

quitamos al mismo
sentido simbólico y trascendente. "La J.1Ia­
carece, a mi iln~CI~Oy de

-!JnUf¡r¡"¡'\' )' las literarias son posiizos
cUIodió y que e-u de los casos
a desfig!war la . A'o

runc di Dante": trae rcferen-

IJarodia1zdo a los uersistas románticos, al des­
cuando la uieja furiosa corre hacia el campo.

"Toda es silencio. .. la naciente luna
alumbra apenas en el alto ciclo",
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El 1112J.1Uscrito de la Biblioteca I'\; acional trae la siguien­
luego testada por Figucroa : "El autor había publicado

el tercer torno del Parnaso Oriental 1.:11 fragmento de éste
la n'"./ tenia inédito otro n1UY semejante titulado "La Carlina­

presentó una y erra comcosición hace años al distinguido
,. literario argentino don j uan Cruz Varela (que hoy 110

y apreció S:':5 elogios y mucho más las críticas observacio­
e le hiz;): siempre las ha tenido presentes y ahora reíun­
en .una y ccrrigiendo ambas compcsiciones no hace más

zar un tributo -c{: respeto a la memoria de aquel malogrado
bic:1 que no da a esta composición más importancia que
. uguete muy trivial. '"

earlinadan (1). La vieja literatura
un poema de Sacchetti, de título igual,
gim'aizi calle uecchie", cuya texto no

do a conocer para jU:Jgar si Fiqueroa se
o lo imitó. La riqueza de la cultura lite­

uestro poeta hace mllY posible que lo tuuie­
ente. (2)

~g su ~l'ersióJ1 deiinitiua "La Mclasn brunado"; es­
iidido en tres cantos. En el primero, Molambru­
lwotagoizista. '('ieja horrenda y sesentona, apare­

en SI: lecho. agl:ijollcada por el deseo
rencor. Medita una conjuración para displ:tc:r a las

uenes. los qoces del amor y los [auores masculinos,
los que está prioada ella Iiluy a S1l pesar.
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ción de las 'uiejas contra las jÓ'zJClies: COl/l]7uesto por

el americano don FranclscoFiguCi'oa) autor del Him­

no Oriental) de los treinta :v tres) y de otras prodocccio­
nes, entre ellas) la traducción al Castellano, JI en her­
mosas décimas) del sublime cántico del Te Deum Lau­
daJllus)). Es una z,'ersión anterior a la del Parnaso y
en ella faltan algunos de los cuadritos más acabados)

incluso todo el elemento fantástico. Fiqueroa, antes de

proceder a la refundición que declara en sus mumuscri«

tos) habia concebido una batalla de las uiejas contra las
jóvenes) wna sátira local escandalosa, porque las jó­
zienes que se trenean en lucha con las viejas no tienen

nombres conuencionaies, sino que son) con nombre y

apellido) [ouenes de la sociedad monteuideana de la

época. Jllás tarde amillió el plan) depuró y ensanchó

su concepcion hasta forjar el huelo jugu:'te cómico del

Parnaso. En una última etapa lo recargó ele alusiones

satíricas a las luchas del presente, uariando al par) bajo

la influencia romántica) la uersiiicació»,

Al selecciondar el Mosaico se adelcntó F iqueroa el,

reconocer que algzuzos de los 19 pequeños poemas que

en diuersas épocas había dado a lu» con el nombre de

Toroides debían) por su escaso mérito) ser exduidos
de aquella colección. Pocas veas fl!é tan felis sw mu­

sa como en las horas reqocijadas que consagró a es­

cribir la Toroide romantica, la Torcida toruno, la To­

mida ele morrion o la Torcida bombástica
preocupacián moral o humanitaric flié capaz de aca­
llar las explosiones de su alegría bulliciosa. i"'-1!!á se
las hubiera Mendo con su conciencia puritana que lo

inducía a condenar la crueldad del juego sangriento!
Problemas ele ese J¡ no a nuestro poeta:

POETICOI C O
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señalado los méritos literarios de
divertido a su puso a

ibucióll Fiqueroa lo mejor de su cultura clásica y
linio del 7)CrSO castellano y acertó así a dar a sus

evocaciones una realidad casi palpable.

una tercera 'versión de (OLa 111alambruna-

o original obra en poder del doctor Buen.7,(N:IZ­

'glia/!l de la que poseo copia. Data de 1829 y
ebiela en 67 octauas reales y en un solo canto
título: "Poema épico la conspira-

n ¡IlICIO las escabrosidades y cru­
íene. Al contrario: las que más ua­

mente del poemita) las mejor trabajadas
geniosas) son precisamente estas partes: el

re fantástico de! primer canto y los escuadrones
as del segundo están evocados con notable fuer­
ntoresco relieve)' los efectos de buioneria son de

na ley y de una comicidad de la mejor cepa clásica;
octm:as reales tienen una plasticidad yun Dolor que

des'<'(7jzecen en el canto tercero donde la inspiración
ae; la euocacion del batallón de las jáoenes es enu­

ti-¿·a,. desialiece en Una descripcién pálida JI sin

en su obra "J-Ú¡¡.9Iuza concep-
ion ideológica. Él mismo lo declara con paladina fra;z­

qlle::::a: quiso hacer un juguete trivial y nada más. Anos
ás tarde recargó la composición con alusio-nes de di­
trsa indole, nunca bien fundidas Gil el conjunto ante­

rso»: La burla de la uejez, de sus aspectos físicos e inte­
lectuales tristes o deformes fZlé uno de los temas satiri­

os que nuestro Queuedo oriental explotó con más
/teJlcia. El¡70ema está marcado por cierto sello de 'Z.'!r!­

ele insensibilidad} hwmana y
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apoteosis que hace temblar la plaza:

POETICOMOSAICONUEVO

... "A ti.. inmortal Palanca.. te alzaría
Por signo hasta el Zodíaco) donde en calma,

El del riesao de muerte aue corren los.7 _

protagonistas torna snás íncitasüe el juego y S([,':':OIW el
placer que brinda. Al '¿la desplomarse al toro ensan­
grentado el confunde su uoz en el clamor de

SI: tanta emp¡"csa quien::s que acometa
Dame del Aries o del Tauro ItIl cuerno;
Al son de la estrambótica trompeta
Resonarán los ecos del Auerno,
y Iuamchos V Romeros en cuadrilla
Ref'1ararán la -espada y banderilla."

La imitación burlesca se desenuuelue con crecien­
te animación en las descripciones pintorescas de la
corrida. Fiaueroa da rienda suelta a SI! expansiuo jú­
bilo, N o h;7bía para él espectáculo comparable al de!
'redondel con las graderías colmadas por la rumoro­
s([.l}[ultitud, al de la soleada arena en la que deto­
naban los trajes de luces y en la que hombres y
bestias se debatían en lucha mortal. Nada hay en sus
boemiias semeumte (1 las complicadas interpretaciones
~ociológicas e); las que se enreda Carlos Reyles para
exaltar la fiesta taurina. S e deja arrastrar Fiqueroa
sin reservas 1"01' la oleada popular. No moraliza como
Qiceuedo en la Epístola censoria. N o le preOCifj'1a el pe-

quc corren los hombres:

. , ."Llomanla destructoracmas yo infiero
Que es vana prevención, cuando imagino,
Oue sin toros se muere el m¡!!Ido ente/o,
QlIe eumos mata el agua, a otros el ruino.,.
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ande a par que hermoso,
z'arollil y [uerte,

pese al filant ro-melindroso,
mlista rígido e inerte I"

al clamor de tu poeta,
del ]-Ielicon numen eterno!

"Cante el diuino Homero en plectro de oro
Al furibuildo J' el JJantucuzo
hzmortalice COIl clcrin sonoro
La catást¡'ofc horrenda del Troyano,"
a el Cisne (1), enuuelto en lloro

a Dido J' SI! dolor insano;
i1iu'}ztras J'O al son de gaitas J' pasuieros,

canto Torcidas y Toreros.

ía para él hermandad 'democráticc igual a
establecía ClZ el circo, en cu)'as gmdas se amal­

11 las clases difaelltes de la sociedad fundidas
'goce estático" que hacía oluidar rencores y pa­
Par la mañasui. la ¡'1equeiia ciudad se desperta-

SOIl de los tambores que pregonaban la fiesta. Nues­
'ate descorría sobresaltado las cortinas de su 171'0­
" 110 había estallado, por suerte, otra nueua rC7/0­
n: ce; Tenemos toros!" Los ruidos callejeros traían
1cha de optimismo: "t Todo es zambra [elis, to­
bureo!" Para celebrar este espectticulo inventó la

aida.
Parodiando a los poetas épicos en sonoras octauas

e¡¡¡¡'1cdradas de reminiscencias clásicas y mitolá­
a las musas:
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El interés de la obra de Fiqueroa como inuenior
de adi7JÍnaJZ::xzs. enigmas y charadas ha sido señalado
por el [ollelorista Eobert Nitsche en. su tratado "Adi­
uinaneas rioplatenses", señalamdo el origen o la difu­
sión popular de esos juguetes literarios.

La parte pubiicada ele la obra de Fiqueroa llena 0'0-

(T'Epigrama ti vien quando gii pare)

In pia::::::a)in Misa, a cena) a desinare;
Q uan do tu soqni, quanio ti risuegli , , ."

«A la abeja semejante)
Para que cause placer,
El e¡?igrama ha de ser
Pequeño, dulce y puneante,"

Claro que muchos no han surgido de la obseruaoion
directa :.1' personal, Figueroa ha hundido los brazos en
el arsenal rebosante de los poetas clásicos y de sus COIl­

temporomeos, Sangran bajo sus puneadas algunas víc­
timas de carne y hueso) pero otras son "tipos" esque­
matizados desde la antigüedad, La vieja casquivana)
el marido burlado) el avaro, el médico enterrador, el
granuja picapleitos) el poeta uanidoso J' hueco . " dan
de reír hace siglos a los poetas desocupados, Hay ·¡ni!­

chas repeticiones :Y trivialidades en los gruesos 'ZfollÍ­
menes de Fiqueroa. Pero hay epioramas primorosos,
comparables a los mejores ql!e el géncro ostenta: una
nube que 'vuela y zumba y pica: ha de perdonorseme
la coniparacián, que es también de pura cepa clásica,

ciíió en una apretada cuarteta las definiciones
de los preceptistas:
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de oro
das aloe/este Toro",

estos poemitas están escritos en ociauas
toa me:::cló en ellos variedad de metros

mbinacíones estróficas, La Y'igurosa disci­
.a octava real le fui benéfica) reirenamdo su na­
mzdia y obliqándolo a una útil labor de con­

ión y de lima, Las Torcidos en las que predo­
las ociauas reales, son las mejores: las f~i'}nas

i'iidas y sueltas ~e otras hacen que las descripcio­
e alarguen J' dZluyan iJerjudicando su efecto ar-

Queda todauia el tesoro epigramático, :Yiilgzín es­
al' en lengua castellana puede oStentarlo tan rico,
número iguala a JIarcial . Cierto que la abl!ndancia

más relativo de los méritos literarios, Ya Jicllén­
:y Pelayo señaló, por otra parte, que no todos los

igmmas de la coPiosísima antologí,; son originales,
e confiesa la procedencia de todos los tmducidos"
tenoa reiuindica la plena originalidad para la ter-
parte de ellos,

La inmellsa IiwJ'oría de los ej?igramas de Fiqueroa
satírioos, La multiforme flaque:::a JI UJJWi!a es el

inagotable y cambiante en el que se clavan SIiS

s: Jlédicos y políticos, poetas J' [miles y curiales)
n, asaeteados sin compasión ni tregua, Las va­
tacetas feas o ridículas de la oida resalias; en
amo en las letrillas, Los episodios de la exis-
cotidiana le inspiran rasgos mordaces, obserua­

lusticas o ingeniosos juegos de palabras, Los
, brotan donde qulcrn; puede aplicár-

testiva del epigramático italiano:
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ceo 111onte'l/ideano: única obra considerable y represen­
tativa de todas las facetas de suiílgenio que salió a
lue dI!rante su 'llida. (1)

La lectura de su obra copiosa y desigual euoca una
personalidad l:nconfundiblc y de original perfil en nues­
tras letras. Es la figura centra! de la primera época de
nuestra vida literaria. Eclipsa a todos los que en tor­

entretuuieron ocios robados a la politica, a
'milicia: a la iglesia: rimando efimeras obrillas que tie­
nen - menos el donaire. la maestría y el sello de una
rica cultura literaria - idénticos caracteres: Preqo de
Oliuer, Juan F. l11artíne::: .. los hermanos Araúcho, Vi·
lladem·oros. Prudencia Berro. .. Los fl'l!tos de su in­
genio son los más sabrosos y sazonados que la cultura
~oionial dió de sí en nuestro solar snonteoideomo . Jun­
to con Juan Crue Varela asume la representacion del
clasicismo rioplatense: si no ra}'a a la altura del ar­
gentino. a quien saludó como a 'maestro: en la poesia

únicamente
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mo )' a los románticos aunque sufrió su 'influencia s co­
mo sufrió también la influencia de lo popular gauches­
co y urbano. Pero todo ello era ajeno a SI! tempera­
mento y dejó en su obra huellas superficiales.
Encarna }' personifica con más títulos que nadie entre
nosotros la empobrecida poesía pseudo clásica del siglo
XVIII. Abrase la antología de los poetas españoles que

formó Leopoldo Augusto de Cueio para la famosa co·
lección Riuadeneyra.: saltará a la uista del lector. con
clarísima euidencui, el parentesco espiritual de Fique­

roa con muchos de sus componentes: Lobo..
Iriarte . " Fiqueroa prolongó durante largos años en
nuestro ambiente embrionario los ecos de una escuela

decadente.. de la que dice su historiador: "la decaden­
esa no estaba sólo en las ridiculeces de la . esta-

principalmente. en su esencia. Ni una idea jilosó-
iiÍ UJl movimiento del entusiasmo o ele la pasión" .

La obra de Figueroa está maculada por los estigmas
que marcan esa cultura decadentes que fué. embar­
[/0. uno de los elementos primarios de nuestra forma­
ciónintelectual. La uena ~lfl1!ente y copiosisima de su

se uolcó durante largos oños en el erial de

un pueblo nouisimo.. donde todo debía crearse en el or-­

den de la cultura, La peruersa retórica que torna en
extremo la Lectura de sus ostenta

mismas taras que afean la producción del nuestro o

es del siglo XVIII español.. hasta por la ue­
lih"'.of-",,, que corre a flor de sus páginas y la vena

burlona incredulidad que se siente manar soierraña.
no sino encontré prodigadas 1'JOi' sus

las aberraciones en que gastó su
íil o: las en macorronico, las parodias..

ecos, las cartas con titules for::.:aelos ele comediass
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3.000 patacones. Costando, pues, la impresión y gastos a 20 pa­
tacones por pliego 800 patacones; y doscientos idcm los gastos de
epartidores y otros adherentes, me quedaría una ganancia libre
te dos mí! patacones y más de 200 ej emplares sobrantes, que rt­

ajarles corno unos 20 de donascione- y regalos serían 180 los
uales vendidos a 4 patacones me darían 720 patacones. Total
e la ganancia 2.720 patacones Ó 3.264 pesos plata". Sigue una

~ de suscriptores, 294, seleccionados entre 10 más notable de
iudad. Estos datos constan en notas de los manuscritos , Cons-

también haber entregado para vender 48 cuadernitos del Dices
e ((2. doce vintenes", Copio a título de curiosidad estos per­
ores. Publicar sus gruesos volúmenes no era empresa fácil

un escritor pobre como lo era Figueroa : volúmenes de qui­
o a 10 más mil ejemplares. Le. prensa periódica, no el Ji-

"a en la época el instrumento de difusión intelectual.

sn elcvación de pensamiento y su ro­
Ión, lo aventaja qrandemente en. la poe­
Procede directamente de la poesía espa­

iglo XVIII, pero enriquecido por un sólido
cultura clásica. Buen latinista, dominaba ua-

e¡¡guas moderl/as }' escribía en ellas con soltura.
oreado por aqucllosí'illladorcs de menor talla,

rasgos más borrosos y desdibujados, llena una eta­
de nuestra crónica poética. Surgió literariamente

a luz en el año vnicial de la reuolución oriental, en
811. Caído el antiguo réqimen. político, el clasicismo
ontiuuó señoreando la escena literaria. Cuando ya des­
[!¡¡taba la alborada románticas en 1837s El Parnaso

Oriental recogió el caudal testamentario de la escuela)
jUllto con los primeros balbuceos de la naciente poesía
gauchesca. Ya entonces la personalidad de A cuila de
Figlferoa estaba formada y aun escrito casi todo lo me­
ior de su obra.

Espíritu curioso }' abierto.. satirieá al romanticis-
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os, los laberintos, los 'l/USOS anaciclicos o
leen igualmente:J9zquierda a derecha o de de­

a izquierda,. los retruécanos, resacas de la marea
tista- y culteranista, proezas formales de la poe-

. b ' 7que renuncia a a mas altas emoresas » se mouia
el vacío. (1) -

Jalz'a y realza J' reuisie de valor su obra el
ingenio satírico. La primera generación romá;zú­
ce¡ no dió de sí en el Urnguay ningún poeta capaz de
sobrepasarlo,l1i de igualado siquiera: ni il1aaariJios
Cerz'antes, ni Adolfo Berro, ni Pacheco y Obes, :Zi Juan
Carlos Cámee, alcanzan su altura. El personaje 1'ei­
nante llegó a ser el romántico soñcdor '1) mela/;cólico.
que desde entonces ocupó un lugar ]7rOJiÚ;lente en la es:
cena literaria. Protagonista natural de un siglo aqi-

por angustiosos problemas espirituales, sociales\'
'1 /" , • • -

ae Ulla epoca cuyos cimientos eran socauados por sub-
terráneas corrientes de ideas y de sentimientos. Se -ini­
ciaba 'un amanee "alma adentro" de la poesía, se pre­
paraba también entre nosotros el descubrimiento de
nueuas idealidades, de nuevas y maravillosas surqentes
de iJoesía y de belleza bajo el influjo libertador del ,'0-

"lZticismo. Pero la primera generación romántica no
odujo ni¡zgúlZ poeta que acertara a dar digrza,musi­

cal Ji iJerdurable e;rpresión. a esas idealidades v a esos
en.suellos. 1J1agarifzos Cervantes ejerció un lt;rgo pa­

zarcado; JI su nombre 110 podrá ser borrado de la his-
de la cultura nacional; pero sus obras se han des-

proÍesor Basagoda ha estudiado con acierto en ya­
ilos los temas de Figueroa y. en relación con los poetas
del XYIIL
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hecho como los follajes secos que forman el limo fe­
cundo que ha de 1¡,utrir árboles nuevos. Reinó duran­
te largos a110s la 'insincera afectación, poesía quejum­
brosa más que doliente, que por una inquietud verda­
dera fingía cien tristezas no sufridas. Impotentes re­
medos de los románticos franceses, españoles o ingle­
ses. 'inundaron la literatura; la imitación desatentada
y seruil rebajó admirables modelas al nivel de la vul­
garidad. En medio ele ese coro lloroso ocurre que íbor
momentos echamos de menos al numen burlón y

chispeante del tnejo satírico, la rLSCi sonora que reto­
eaba en sus labios. Es que su obra, apartados los oro­
]'Jeles de la decadencia, 'muestra reflejos de auténtico
ingenio, úlgenio de castiza cepa española: También
echamos de menos aquel noble fondo de clásica cultu­
m que él poseyó, disciplina insustituible del espíritu,
y su castellano, si no rico JI numeroso, limpio y discre­
to, que hace de él, en lo que toca a la diccionc wno de
los escritores más puros que pueden encontrarse en
América, según el juicio de M enéndez y Pelayo .

Discreta Ji certeramente sentenció Rodó que, más

que el poeta de la. nueva república, era el poeta ele 1J1ow
teuideo : la ciudad sofocada por la cintura de las snu­
rallas coloniales sería el [ondo de SI! retrato. En 1850
Xcuier Marmier, en sus "Cartas de América", irasan­
do el cuadro intelectual de Montevideo en los úitimos
afias del sitio grande, se detuuo a señalar la fisonomía
original del poetarnonieoideono : "junto a los innova­

dores románticos hay allí un poeta del buen tiempo
pasado". Entre los hombres ele una generación afran­
cesada, era ya, entonces Fiqueroa 1i11areliquia históri­
ca, el representante del antiguo régimen, del espíritu de
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la Patria o la tumba!
o con gloria morir!

"coto que el alma pronuncia,
heroicos sabremos cumplir,

POESI

Es el
Y

DE LA REPUBLICA ORIENTAL DEL URUGUAY,
REFORMADO Y DECLARADO TAL EN

12 DE JULIO DE 1845 (1)

(1) Quedó exclddo paré' en adelante el Himno Nacional an­
tiguo, de que yo también era autor: y corre al frente del
primer torno del Parnaso Oriental; 18 adopción del presente, re­
formado, se sancionó con las siguientes formalídades :

Excmo. señor :-El ciudadano que suscribe, autor del Him­
no Nacional de la República, declarado tal por decreto de V. E.
de 8 de j ulio de 1833~ ha meditado con el consejo de personas
ilustradas. hacer una reforma en aquel Himno, poniéndolo más
al nivel de la altura de su asunto, corrigiéndolo con un tinte bien
marcado que en él se trasluce de las circunstancias y actualidad
en que r ue hecho, y dándole un carácter "Vigoroso y perma­
nente para todos los tíC!l1POS. Actualmente, cuando a la Repú-

j Libertad, libertad! Orientales.
Este grito a la Patria salvó,

HLliJVO NACIONAL
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Largo tiempo, con varia fortuna,
Batallaron Liberto y Señor.

la tierra sangrienta
Palmo a palmo con ciego furor.

por último vence;
las iras de un Rey";

v ante el mundo la Patria indomable
S11 enseña v su

¡Orientales!
De her01s1110
N uestras lanzas
iNadie la

Al estruendo que en torno resuena
De Atahualpa la tumba se abrió
-c ;, 1 • 1 '
.l. batiendo sañudo las palmas
Su esque~eto. .. ¡Venganza! gritó.
Los patriotas, al eco grandioso,
Se electrizan en fuezo marcial
\l "" -,........ , b • !_ en su ensena mas vivo relumbra
De los Incas el Dios inmortal.

Entre libres y déspotas fieros
Un abismo sin puente se vió.

Su trozada cadena por armas,
Por escudo su pecho en la lid;
De su arrojo soberbio temblaron
~os feudales campeones del Cid .
En los valles, montañas y seh-as,
Se acometen con ruda altivez.
Retumbando con fiero eStampido
Las cavernas y el cielo a la vez.
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Ni enemigos le humillan la frente,
Ni opresores le imponen el pie;
Que en angustias selló su constancia,
y en bautismo de sangre su fe,

Festejando la gloria, y el día
De la nueva República, el Sol,
Con vislumbres de púrpura y oro
Engalana su hermoso arrebol.
Del Olimpo la bóyeda augusta
Resplandece, y un ser divinal
Con estrellas escribe en los cielos,
j Dulce Patria, tu nombre inmortal!

De las Leyes al numen juremos
Igualdad, patriotismo y unión,
Inmolando en sus aras' divinas
0 1'eO- ~ t: b" ,'-' egos ecuos y negra a111 icron.
y hallarán los que fieros insulten
La grandeza del pueblo Oriental,
Si enemigos. la lanza de Marte,
Si tiranos, de Bruto el puñal.

i Orientales. la o la tumba.!
i Libertad, o C01/ gloria ¡¡¡orir!
Es el voto que el alma pronuncia,
VI'
J: que neroicos sabremos cumplir.

(Las seis estrofa, marcadas COn la señal * son las que ge­
neralmcnto se escogen para los días festivos y por lo regular
se cantan sólo tres o cuatro de ellas para no cansar al público (sic),



Hoy un héroe grandioso aparece,
Realzando su gloria y virtud. (1)

Con aplauso la Europa y el mundo
La saludan, v adaman también,
De heroís~o~ baluarte invencible,
De riquezas magnífico Edén.
Cuando en torno la fiera discordia
A otros pueblos fatal devoró,
Paraguayos, al suelo sagrado,
Con sus alas un ángel cubrió.

lauros de gloria se miran,
Dulce patria, tu frente ceñir,
y en tu e'1sEña los bellos colores
Blanco. roio v celeste lucir'
En tu· esc~do: el 'sol ilu~ina,
Bajo el gorro se mira el león:
Doble imagen de libres y fuertes
y de glorias recuerdo y blasón.

De la tumba del feudalismo
Se alza libre la patria deidad:
¡Opresores. doblad la rodilla!
¡Compatriotas, el himno entonad!
Suene el grito: i República o muerte!
Nuestr ~ -r '¡ '1 1"\ L.,,:>L os pecnos o exnaten ve oz:
y sus ecos repitan los montes, .
Cual gigantes,. a unísona "\lOZ. '

Libertad y Justicia, defiende
Nuestra patria: [tiranos oíd!

(1) El señor don Carlos Antonio López, Presidente de! Pa­
raguay,
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LA ESCARLATI~YA

Oda

; Cómo es que solitaria está sentada
La opulenta ciudad, hoy abatida?

;Cual viuda abandonada,
y ~n dolor sumergida,

De cien provincias la inclita señora
Sin regla pompa y enlutada llora! ( 1)

se fué la hermosura
De la hija de Sión!... Sus anchas puertas

Derrumbadas, desiertas,
Publican su T amargura.

y en fúnebres querellas
Gimen sus sacerdotes y dóncéllas ,

A la hij él de Sión, i oh Dios tremendo!
Cubrió oscuridad tu mano airada,

Porque a ti desoyendo
Corrió desenfrCi1ada;

y al tocar de sus crímenes la cumbre,
Probó aflicción y dura servidumbre.

Sus muros dominantes
La virgen de Judá 1111ra enlutados;

(1) El fondo y el tono de esta estrofa, y las tres siguien­
tes, SOl1 una imitación expresa de las lamentaciones de Jeremías,,:
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Besa, y besa ardorosa
Al hijo que expirante

Trasmite, i oh Dios! a su materno seno
Con el postrer suspiro su veneno.

Allí gime afligido
En torno a un ataúd el triste esposo;

AquÍ más clamoroso
El tiernó infante con acento herido

Llora, porque ha quedado
En mísera orfandad desamparado.

Con fatal estridor cruzar se miran
Los carros de la muerte pavorosos,

Que ya cansados tiran
Los brutos vagarosos,

Anunciando su fúnebre trofeo
Los oscuros penachos del arreo.

Nadie en el ansia fiera
Osa aspirar el aire inficionado;

Mas, i oh inútil cuidado,
Si de improviso asaltan. y doquiera,

Al débil como al fuerte.
Los feos paroxismos de la muerte 1

En la desolación e inmenso duelo,
Ya el triste llanto y la plegaria ansiosa

Desoye airado el cielo;
Y la muerte horrorosa,

Para tragar más víctimas, hambrienta
Su vientre ensancha, y su furor aumenta.

Ya en las auras tremendo
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¡Escarlatina! exclama desde el lecho;
y él. su voz repentina

Todos huyen gritand;: i Escariatina !

La prole de Esculapio se confunde,
y las tinieblas de su error no aclara,

y el mal acrece, y cunde;
:Ouién. '¡ ay Dios! nos ampara,
<: - ~ • •

Si los hijos elel arte en cnmpetencia
1 " :>Divagan en las sombras (e su CIenCIa:

En tan aflicta suerte,
Cercada de la parca y sus despoj os..

Vuelve, ¡oh patria! los ojos
..-\ Aquel que es solo sabio. solo fuerte;

y es el único medio,
Que el que te ha dado el mal te dé el remedio.

-Fueh-e va nresurosas.. . en su amargura
e cual -tendió su mano al israelita

Con paternal ternura;
Pero también medita

Que le dijo con eco tempestuoso:
Soy el Serrar tu Dios. fuerte ::v celoso (1)

Porque en su fe confía
David al
Él concede triunfante

.l\. Jehú las \,~ictorlas. .. mas la inlpía
Jezabel ebcecada

F ué por hambrientos perros devorada.

Con diez plagas. que anuncian sus furores,
Intima a Faraón que endurecido)

Cap. 20, Vers. 5.
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LA MADRE AFRICANA

Oda (r)

.-
j,J -

CC).3:'2~ de AJr:c2. a tan reprobado C0111erC10 ~

¿y 2.S1. cruel pirata, así te alejas,
Robándome tirano

Los h i ios v el esposo? ¿Así inhumano
~ .1 1. ';:l

En desamnaro v en dolor me oejas :
! ¡yu~lve. ;-uelve! En mi infeliz cabaña,

. Dond~ te dí acogida,
i cuál me dejas como débil caña
Del huracán yiolento combatida!

Vuelye, entrañas de fiera,
Que por mi mal viniste;

Llévarné a mí también. y al menos muera
Con mis prendas amadas... ¡ay
';:-a no espero tu pecho duro

"Tairai-je ces enfants de la rive africaine
"Qui cultivent pour nous la terre américaine?
"DiHérents de couleurs. ils out les mérnes droits,
"Vous .mémes, centre vous, les arrnez de vos lois 1"

tal fué a

(1) Estos versos 105 en execracion del bárbaro co-
inercia de negros, que en contravención de la ley de libertad y
abolición de este tráfico, seguían haciendo los especuladores; y muy
especialmente el buque llarnacio el que con bandera orien-
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ET ORIENTAL CELOSO (1)

1 •
neroicoROJ.líaJ/cc

Era una hermosa mañana
De Diciembre, cuando apenas
Rayaba Febo ahuyentando
Los celajes y las nieblas;
E iluminando las mieses
Que al blando céfiro ondean,
Les convertía en diamantes,

que el alba les dió en perlas.
Las pintadas avecillas
Amorosas y parleras,
En variado contrapunto
La luz matinal celebran;
y en magnífico paisaje,
Con verde pompa reflejan
Del frondoso
Los jardines y florestas,
Que exhalando mil aromas,
y ostentando sus riquezas,
Ora embalsaman las auras,
Ora los ojos recrean.
Todo en la alegre campiña

(1) El asunto de este romance se refiere a la época en que
Ias trapas del Imperio del Brasil dominaban en Montevideo, que
se hallaba sitiado ya por la vanguardia de! ejército libertador.





De mi engañosa Sirena;
¿Cómo asÍ, ingrata mujer,
Me abandonas?.. ¿Por qué premias
Con olvido mi constancia,
y con traición mi ÍÍneza?
¿Cómo, por un extranjero
Que a nuestra patria encadena,
Mi amor y tus juramentos,
Oh-idas, ingrata Ce!ia?
La fineza de tu amor
De bajos quilates era.
Pues su poca ley descubre
En e! crisol de la ausencia.

Cuando J' Tres valientes
A darnos patria yinieran,

de rtad y gloria
Sonó a trompa guerrera;
Cuand . pecho inflamado

pa
Dejé d lOgar paterno
La abundancia y la indolencia,

me dijiste, excitando
a la hp1-nTl'"

siendo Datr:tota
Tu mano obtener debiera?

no
Con esa lengna!
Que tu ·constancia sería
De mi amor la recompensa?

¿cómo has alevé,
Olvidar tu re y promesas,
Y a un opresor ""·+'-".o.a.-r.

tu suerte deseas?
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Allí en rojos caracteres
Estas palabras se encierran:
"A Alburquerque un oriental
"Emplaza a campal pelea;
"Dos días no más le aguarda,
"Porque en él vengar intenta
"De Su patria el vilipendio
"Y de su amor las ofensas."

Al punto el sentido amante
Volviendo a mirar con pena
La ciudad, lanzó un suspiro,
Y soltó al bruto la rienda.
Del manso mar por la playa
Sigue rápido la vuelta,
Y las ondas que salpica
Descienden cual lluvia en perlas.
Las olas, cual conmovidas
De su furor y sus penas,
O asustadas retroceden,
O cariñosas se acercan.
Sigue veloz, y subiendo
Cual fugitiva centella,
Traspone una altura, y luego
Se pierde en la polvareda.

POETICMOSAICO
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Dicenrne que un Alburquerque
De tu amor se lisonjea;
Que pronto debe a los dos
Unir conyugal cadena.

Esto dijo ... y a un bajel
Que roto en la playa observa,
Sacando un cartel del pecho,
Con fiero ademán se acerca.
y en la destrozada proa,
Que una sierpe representa,
Lo clava con el puñal
Porque del muro se vea.

Mas no. No verá tal dicha,
Pues aquí mismo, adoquiera,
Con la vida ha de pagarme
El bien que robarme intenta.
Venga ese rival dichoso,
Si de ser noble se precia;
Venga anui con sable o lanza,
Donde mi furor le reta.
Dos días le doy. .. mas luego
Yo haré que la luz febea,
Si por dos veces le alumbra,
Se le eclipse a la tercera.
Pues trepa ré por el muro,
Iré al templo, y con fiereza,
Sabré al soplo de mis iras
A pagar nupciales teas.
Serán los cirios su antorcha,
Será tálamo la huesa,
y por digno epitalamio
Tendrán fúnebres exenuias'",
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unebres salmos y preces
Entona en voz baja el clero,
y él apura el cáliz fiero
De negra y amarga hiel;
]\1:icntras la fatal campana,
Que atormenta sus oídos,
Le anuncia en nuevos gemidos,
Que la agonía es por él.

¡Helo allí con la mortaja
Con que ha de ser sepultado!
Ya no tiene el desdichado
Ni esperanza de salud.
Delante ya el pregonero
Publicando su delito;

escolta marcha en circuito.
¡y por detrás su ataúd!

Ya S111 tino sus miradas
en torno, o alza al cielo,

Y-a se anima, o sin consuelo
Le abate su languidez.
1-103 pasos que da. quisiera
Deshacer ... 1fatal destino!
¡ cuán corto es el camino
Que anda por la última vez !

Vuelan para él los instantes,
hundido en los vicios antes

sin sentir ~

Mientras la tardanza acusa
con impaciencia:
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o no?

entonces

desventura 1
horror?

sns 1<).Z05
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que a su presa
arrastr~~ "" );" traidora

o devora
<::llS1C)"O y cruel.

se estremecen,
infaustos le aparecen

y sus



'ferrorosos fantasnlas los oídos

que en la
os complacéis,
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con eco sepulcral;
suplicio ven tus ojos
la y el puñal.

Te
y por doble
Las Yictim:ls.,

Fatídico el reloj de la alta torre
:3,'larca ya por instantes tu existir,

temblando sus horas has contado;
la que va a sonar. no la has de oir.

licor que le embriague, o le conforte,
Pide a los que le llevan. .. ¡infeliz!

La lámpara, que débil te alumbraba
De la triste capilla ante el altar,
Aun exhala destellos. " y tu vida
Primero que Su luz se ha de apagar.

Ese frágil cristal que al labio llevas
Tendrá más duración que no tu ser;
Ya no verás el prado, el mar, las flores,
Ni ese sol para tí vuelve a nacer.

Tu muerte y tus delitos para ejemplo
n1adres a sus contarán;
los tuyos, la ignominia,

Su nombre deshonrado negarán.

muerte con la v el recuerdo
De esa prole infeliz, colman tu horror;
Bien puedes exclamar en tu amargura,
Que no hay dolor que iguale a tu dolor.

Alevosos
De una ,'l('r'111;:¡







A LA NEGRITA REMEDIOS

Juguete poético

Linda y donosa negrita,
Azabache sin mixtura.
Antítesis ele la albura.
¡Cuán venturoso es tu ser!
Por joya nueva en su clase
Tu rareza se yalora,
y ele tu amable señora
Eres el mimo, y placer.

Ya entre cariños te mece
Pepita amable en su Íalda,
O ensaya en ti la guirnald~
Que debe su Írente ornar:
Ya con balbuciente lalJio
Su acento en el canto sigues;
Feliz tú. si así consigues
Su oculta pena ali\-iar.

Ora sin concierto. y sola
Cantas ele tu patria amada
La canción, antes sagTada~

Cuando allí imperó la~ ley:
Ora infantil. y donosa •
Bailas con giro travieso;
y ella en pago te da un
Que lo envidiaria un rey.



MEDIA-CANA. CONSTITUCIONA.L

A ECHAGüE y URQUIZA

De Entre Ríos hambriento
Viene un enjambre,

a en las lanzas sabremos
Darles matambre:
Vengan ufanos

Que el Oriente es la tumba
los tiranos.

y esta media-cafía
Constitucional

entonaremos
Al son del timbal:
y en el entl'eyero
Oirán repetir,
¡L2. patria, o la tumba!
¡Rivera.. O: morrnt

Verán a los brayos
Que él sabe mandar,
Su patria y hogares,
Con gloria vengar.
¿Qué saben de
¿Qué saben de honor
Los viles
De un fiero opresor?

- .)1
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Constitucional"

Sa.1)rel1JOS valientes

Caña larga,
Caña corta,
Si te quiebras
Peco importa.
Que te pesca.
Que te apaña.
Cnidadito
Con la caña .

Lidiar y vencer
al tirano

La tierra morder,
Siendo el
De su funeral,

¡\,7"aya un matasiete,
'lava un baladrón!
'.~ ;.1 fin se cubrieron

infamia y baldón.
YUeIV211 de nuevo :

'/erán en la lid,
Si esos gigantones

un David.

Echagiie dijo a Urquiza,
Dándole al potro:

He desnudado un santo
Sin vestir otro.
No te me enrecies:

Yo me voy al Perdido.
'Tú a Sol-si-puedes.



EL CIELITO ORIENTAL

EN LA JURA DE LA CONSTITUCIÓN

Entre tantos j nramentos
Que hicimos en la opresión,
Sólo \'ale el de la patria,
Que es libre, y del corazón:
i Cielito de los tiranos,
¡Ay! cielo, ¿de qué sirvió
Que la boca diga sí,
Cuando el alma dice no?

C01110 entre frlas cenizas
Conserva el fuego su ardor,
Así en la opresión gl":ar'(¡a'st\~lS

El fuego libertador.
¡Cielo de la independencia,
Cielito patrio amor,
Oue de una chispa inflamada
Forma el incendio mayor!

la esfera del Brasil
Una estrella se eclipsó,
y hoy en el patrio estandarte
Se ve convertida en sol. (1)

(1) En el tiernno de la dominación del Brasil, el Imperio
añadió en su escudo una estrella! slrnbolizando en ella la Pro­
vincia Oriental, llamada Estado Cisplatino ,
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Lo que la espada alcanzó.
i Cielo de la libertad,
Cielito del patrio amor 1
¿De qué sirve, si se pierde,
Gozar tan precioso don?

La que en ,,-enles esmeraldas
Pálida estrena se vió,
Hoy entre azules y zafiros
X~1e\-0 sol resplandeció. (I)

¡Cielito de los colores
azul prefiero yo!

De celos quiero vivir,
Pero de esperanzas, no.

Enciende, j oh patria! en los pechos
incendio superior,

Por que inflamados vivamos,
Salamandras de tu amor.
i 1 cielo de 105 ardores,
Cielo de inmenso valor,

que nuestra patria viva
1.):ln:1110S la vida en flor!

L2 bandera del
fajas ce azul celeste.
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nspírame sonidos
Numerosos y tersos,
Porque Lide indulgente

Preste atención, y oido a tus acentos.

Tú en pos de tí pudieras
Los tigres y los cerros
Arrastrar, y en SU curso

Detener los veloces arroyuelos.

A tu potente magia
Vió adormecerse Orfeo
Al Cerbero implacable,

Guarda feroz del espacioso Averno.

Cuya furia! cabeza,
Cien culebras ciñendo,
Por la. trilingüe boca

Exhala podre y corrompido aliento.

Aún de Ixión y Ticio,
Los rostros macilentos,
Con expresión forzada,

En medio a sus martirios, sonrieron,

y el tonel fatigoso
Ouedó enjuto un momento.
En tanto -que extasiabas .

A las Danaides con divinos ecos. '( I )

(1) Las Dcnaidcs fueron 50 hijas de Danao, que se casaron
en un día con los SO hijos del Rey de Egipto, y en la primera
noche degollaron a sus maridos; excepto Hyper~enestra, que li­
bertó a su esposo Linceo. Su castigo es el trabajar en 'Vano y sin
descanso, para llenar de agua un tonel horadado por el fondo.,
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Yo más sensible que ellas,
No te heriré, ni pienso
Guardarte en este alcázar,

Pues no puedo guardarte aquí en mi pecho.

Aunque agobie mi padre
Con cadenas mi cuerpo,
Porque al mísero esposo

De lástima y de amor salvé del riesgo.

Aunque sobre una armada
Me relegue severo
A gemir, de Numidia

En los campos lejanos y desiertos.

Huye doquier te lleven
Tus pasos, y los vientos;
Noche y Venus te ayuden,

Huve, bien mío. con dichoso agüero,

y allá en memoria mía.
En fácil mausoleo,
Escribe un epitafio,

Que eternice en el mármol mi lamento.
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Por medio de las llamas con su espada
Libre camino abriendo,
Les ofreció tendrían

rn imperio mayor que el que perdian:

a la juventud, i oh soberanos
~únlenes protectores!

Costumbres y virtudes superiores,
Descanso a los ancianos,
y a la rornúlea gente

Hijos, riqueza, y gloria permanente,

Y el Crr~le de blancos toros grata ofrenda
Os tributa ante el ara, (I)

De Venus y de Anquises sanzre clara
,.' -, LJ J

Reine, y su imperio extienda;
Tigre en la lid osado

apacible deidad con el postrado,

Y::1 por 1-;,o1T::1 -t- "01' "la" despavoridoa..)~ _,,'- _ _ '~_ ~/ I ..... ' .. 11.( 1 d'-:':':l..-'c_' ~ ,

Al romano denuedo,
y a la albana segur, respeta el medo,

Ya a ley se han sometido
El escita insolente

y el que del Indo bebe en la corriente,

Ya la naz. v honor. v la olvidada
\Firtuc1 ;n nt1C:'str~ suelo.

y el pudor tornan del cielo ;
Ya en la patria adorad".

(l) :'.L:ent1'a, en el ",1'10 cid templo se cantaba
ii....ugusto César: descendiente de Anquises y Eneas, esta
presentando el sacri licio a los dioses. (1);ata del au
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AMBOS COROS

a de Febo y de Diana terminado
El himno de alabanza,

Lleva el coro la plácida esperanza
Que Júpiter sagrado
y las sumas deidades

Derramen sobre Roma sus bondades.
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(Traducido con toda precisión)

sen-idumbre
¡oh indignos ¡

! ~ Cómo es posible?

~: las sonoras arpas}
""{ címbalos festivos
tT', • , 1
.1. TIStes ya y (esten1pladoss

sauces suspendimos,

Salmo

~ 55--

Los que en
N os llevaban;
Por

nuestras canciones aHí l11isnl0~

los cantares
tierra ajena.. )~ en ajenos grillos?

SUPER FLUJIJ1\lA BABILONIS

c:: '1 'oenrauos a la margen
Del babilonio no,
Allí Sión, tu nombre

Recordamos llorosos y cautivos.

De los



ORACION DEL PROFETA JEREMIAS

CAPITULO 5'1

Traducida y glosada con la más estricta SUJeCICfl a las palabras
del texto sagrado, que se han conservado fielmente; y ampli­
ficada para adaptarla al consonante y verso castellano;

1

Recordare, Domine, quid acciderit nabis:
intruere et respice opprobriiem nostnw..

...Acuérdate, Señor piadoso, un tanto
De lo ql!e hemos suirido;

Ya el cáliz hasta el fondo hemos bebido
De amargura y quebranto:
)' nuestro oprobio y llanto.

2

H nosira uersa est ad alienos : do-
-¡¡lU,Y nostro: ad exiraneos.

hermosa heredad a forasteros
Ha pasado; y proscrita

La prole de Jacob al raso habita.
Dándose nuestros fueros,

casas. extroños herederos.
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Al detestado EgijJto" ¡oh suerte dura!
y al AsiYio inhumano,

Cans2dos ele sufrir, dimos la mano,
i Profanación impura!

Por saciarnos de pall en la amargura,

7

Patres nostri peccouerunt, ei non sunt: et
nosiniquitates eiJmm porta!éJinms.

Pecaron nuestros padres: su pecado
Nos trajo infanda guerra;

Ya no existen aquéllos; ya en la tierra
Son polvo inanimado,

y nosotros su culpa hemos cargado.

8

Serui dominati suni nobis: non fuir
redlmeret de manu eorum.

Los que eran sieruos, con orgullo insano
Nuestros amos se hicieron,'

L2S selvas nuestros ayes repitieron,
Clamábamos en vano:

¡No hubo 110S salmase de su. mano!

9
r r '"1aTTcfCOam¡¡S

eon en país cubierto
De turbas enemigas,

os el entre fatigas
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e1Z· qente.

est'N,OS:

22
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21

20

¿Qz:are perpetwmz. oblh'isceris nostrir
¿ Dcrclinq1tes nOS in longitlldinc diel1m¡,g

,;' y cómo, j¡w'a siempre así olvidados
.Nos deja:rás llorosos?

y en lo iwncnso de días numerosos,
Hijos desheredados,

¿Nos lJabrús dejtw desamparados?

eonuertenos, Domine.. ad te, et conuerte«
mur: innoua dies nosiros sicut a prin­
dpio.

eomnértenos a tí; no más cautivos
Sin tí, Señor, lloremos;

Muévenos tú y a ti nos uolueremos,
y gratos y festivos.

Eenueua nuestros días primiti·Z'os.

JIás desechándonos con rostro airado
Nos arrojaste, ¡oh pena!

...\ gen1ü~ sin consuelo en vil cadena,
Porque ya en alto grado

nosotros ¡ay! te has irritado.
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EL DE 1842

JUICIO DEL ASO

Esto es sin entrar en cuenta
Los que antes de Cristo hubieron,
Que como deuda flotante
Se chancelan con los muertos.

Allá va la bienvenida
Del nuevo año, aunque algo viejo,
Pues ya los cuarenta y dos
Añade a mil ochocientos.

y tras tantas navidades
Aun le llaman año nuevo.
y es porque a fuer de culebra,
Va renovando el pellejo.

Pero aunque su faz se anime
Con los ardores de Enero,
También las canas y arrugas
Le descubrirá el invierno.

Si mi astrolabio no miente
Cuando su cariz observo,
Viene preñado el tal año
De mil prodigios diversos.

POESIÉtS
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y patria. orientales 1"

brillará de' repente
un ángel que rasgue el velo
De discordia, y en las auras

este alto letrero:

Una
Se alzará en torno, cubriendo
Entre sangrientos vapores

extensión de este hemisferio.

I

Y en gozo cambiando el duelo,
Sonarán alegres himnos.
Patria y unión repitiendo.

aquí del ju:cio aiio
El profético compendio,

con un !:obre
Garal1tiza~ . ~



EIlas a los muertos,
y el10s a los cuartos.
Y aquel 'qtle se queje
Lleya1'á un araño,
Que esto es lo que anuncia
El juicio del afio~

Habrá cosecha de yates
y uaias : .'. (yalga el yocablo)
Que ele',-ándose a las auras
Brillen astros.
Pero otras 111á:: nosmvas,
Sin tomar yuelo tan alto,
Darán él. luz . ."í hay barullo.

Ye1':3OS. .. sino muchachos.

y al que pesquen
Dirán con descaro
Que tienen tan sólo

cuerpo apilado;
O que una, hechicera

hizo aquel daño.
Porgue así 10 anuncia

juicio del año.

apuren con la guerra.
Los confIíctos del Erario,
Falné1!cos agiotistas
Acudirán como gatos:
Que yeinte hipotecas

o muy seguras acaso),
Cargando ciento por uno

amparo.

rentas
Caerán e11 sus 1112n05..
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un
SI hay trocatinta,

Dirán :que" fué engaño,
Que así 10 anunciaba

juicio del año.

El1 estas profecías
y otras cien que no relato,
./\ nadie aplicar~3e deben,
i\Ul1c¡ue a rnuchos caen de plano.
El médico. el

doncella, el lTIagistrado!
Si con sus deberes n,:"plen,
¿Por de el sayo ?

DÍrfm
A hacer profecias

mete a este

Mi numen p!caño:
Todo esto 10 ániíncia
El del año~



señores,

- i:::-

La RCPiÍblicc(, papel,
Pide a tocIo candidato
Su programa; pues al gato
Yo le pondré el cascabel,

Si alguien 111e pregul1ta: ::¿y vos
Cómo aspiráis a esa pahna?"
Le responderé con calma:
"De menos nos hizo Dios",

y la ambiciA!'!' r~ .o _ 111 egol"mo,
Me conmne\'en, como hay luz:
Si aspiro a cargar la cruz,

por , . , /'atr!otisiilO. (I)

Ni es dable que me conÍorTT1;:

A que de la patria el potro
y dome cua!c!Uier otro

Sin usar del clorofon11e~

Ya dije que la ambición
X() me mueve, y repito:
Sólo de la patria el grito

y causa afIíccíém,

Que "el que no llora no rnaína",
< , •

nare 1111 programa,
Por ver ~",l logro mamar,

(1) Léase patriomismo.



Por las nueve del descuento
billete se dará,

Que en el Banco de Mauá
Realicen a uno por ciento .

A las viudas, por supuesto,
Se dará sin distinción
El sexto de su pensión,
1:-.! comerán con el resto.

Quedando exentas, ¡pardiez!
Del dificultoso apuro
De que un profano inseguro
Escudriñe su honradez.

No concibo a mi favor
A periodista ninguno:
Ni me sentiré si alguno

me muestra opositor.

Soy liberal, sin deseos
presidencias ni honores;

Pero mis sostenedores
Tendrán propinas y empleos.

quiero ensalcen mi fama
Hijos de ApoIo o Apeles;
Pues sus plumas y pinceles
:\:Iienten más que mi programa.

Que en retrates y cuartetas,
Según de Horacie el sentir, ­
Pueden a salvo mentir
Los pintores y poetas.
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Nada importa que inseguras
Las damas caigan de bruces:
En el siglo de las luces
La gala es andar a oscuras.

iU1l1 la neutralización
Ofrezco hacer revivir,
Con 10 que echarse a dormir
Puede en paz nuestra nación.

Tengo el genio de una malva:
Habrá plena libertad;
La ocasión asegurad,
Pues diz que la pintan calva.

No receléis que haga. no,
Lo que Sixto Quinto astuto,
Que se alzó altivo, absoluto,
Desque la tiara encontró.

Con sólo dos ede-canes
Mi persona pasar puede,
y aun suprimiría el ede,
Pues me basta con dos canes.

Yo a los ahorros me aplico
y a embolsar; porque no sé
Cuántos años viviré
Sobre mis cuarenta y pico.

Mi indulgencia natural
Tan sólo se exaltaría
Si extraña potencia un día
Hollase el suelo oriental;
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RUEDE LA BOLA

Letrilla satírica

Una bola es este mundo:
Si así lo hizo Dios, Bartola,

i Ruede la bola!

Sin objeto personal
Va este verso, como ensayo,
y a quien le viniere el sayo
Tómelo como cordial: •
Si al vicioso pruebo ;nal
Con mi cáustica parola,

i Ruede la bola!

Un estadista oropel
Se alza con fama estupenda:
Guerra, Gobierno v Hacienda,
Todo es ciencia infusa en él: .
y en proyectos. . . de papel .
Hace a todos la mamola:

j Ruede la bola!

Grita contra el fraude v robo:
i Éste sí que es recto y puro!
Pero así que está seg-uro
Desenvain~ uñas de lobo;
y se hincha, y al vulgo l;obo
Aprieta al cuello la piola:

¡Ruede la bola!
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A una garza injerta en beata
Pide un galán e:r profeso
Una cabriola y un beso,
Sin alumbrarle con plata;
¡Ay! dice la mojigata,
i Ese es mandinga, y con cola!

¡Ruede la bola!

Jrlas, saca la bolsa al cabo,
Que ella ve y no le disgusta,
y ya entonces no se asusta
De mandinga ni del rabo,
y 110 tiene a menoscabo
Dar el beso y la cabriola:

¡Ruede la hola!

Llama al doctor Matarlas
Un enfermo, y el doctor,
A ciegas y con furor.
Ordena dieta y sangrías,
Con que en fieras agonías
Su triste víctima inmola:

¡Ruede la bola!

y nadie chiste indiscreto
Si van cien por un camino
Que al empírico asesino
Se debe honor y respeto,
y ensalzarlo en un panfleto
Si acierta por carambola:

i Ruede la bola!

trapalísta deudor,
Sin que algún servicio haga,
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(1) Po, un abuso estúpido, e injustamente tolerado, los al-
maceneros. pulperos y que Ui18- moneda de cor-

Parece estúpido cuento
Que cualquier zopenco pueda,
Con cruzar una llJoneda,
¡Quitarle un veinte por ciento! ( I )

Y no hay contra este descuento
Una providerícia sob:

¡Ruede la bola!

Otros sin más garantía
Oue hipoteca y retro'ienta"
Dan plata al ~iento por treinta
Por pura filantropía;
y al deudor, cumplido el día,
Lo dejan en camisola:

i Ruede la bola!

Cuando la patria va mal,
Hay quien cambia su divisa,
y extranjeró se iTI1provisa
Sin fe ni honor nacional,
Asilándose a un neutral
Que regia insignia tremola:

¡Ruede la bola!

Pero del triunfo en el día
V uelve a tomar su cm:arda,
y acaso un premio le aguarda
Si adula con villanía,
Cuando sólo merecía
Un buen dogal en Ia gola:

i Ruede la bola!

le pasaban unas rayas en
de su yalor legal. (Nota
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doncill o tenia algo gastado el escudo.
Forma de cruz; y ya perdía :H1 20
del autor).



(1) Esto
l\ias en 1845,

A JUAN COPETE

Letrilla satírica.

Si el enderezar entuertos
No es cosa que te compete,

¿Quién te mete,
Juan Copete?

Que BIas se descrisme en balde,
Siempre con yana esperanza,
y Gil haga la pitanza
Por tener el taha alcalde,
y que cuando cuentas salde
Cargue setenta por

¿Quién te mete?

Que un ~giofista avariento
Compre el sueldo a un empleado

al desdichado
,-einte por cada ciento, (1)

Y él cobre su documento . ~

Por entero en un bi1!ere,
¿Quién te 111ete?

Si un pelafustán
empleo financiero,

sucedia en 1840r cuando se hicieron estos versos.
con motivo del largo asedio, las liquidaciones se

vencnan a peso por ciento.
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La batalla de Pichincha
Si envanecido se hincha
En sillón de tafilete,

¿Quién te mete?

Si un truhán con arte y sisas
Luce el caudal que atesora,
Aunque el público no ignora
De donde salen las misas;
y si al entrar en pesquisas

vuelcan el cubilete,
¿Quién te mete?

Si encopetado un gandul
Logra un cargo de importancia.
Retobado .Nl su ignorancia
Como en su cuero un baúl;
Si pone de oro y azul
Al que en su orgullo le inquiete.

¿Quién te mete?

Si algunos que al Carnaval
Llaman torpe en sus escritos,
En pandillas y entre gritos
Juegan de un modo brutal;
Si de huevos UI! nidal
Llevan bajo el tonelete,

¿Quién te mete?

Si contra los toros Tello
Grita, haciéndose el sensible.
Después que. asistió impasible
Al mazorquero degüello; (1)

(1) Los deg-üellos que la sociedad de la mazorca hacia en
Buenos Aires sobre los infelices unitarios.
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Si reniega un empleado
Porque el sueldo no se abona,
Pero el puesto no abandona
Ni amaina el lujo extremado;
Si ves que al monte y al dado
Derrocha a tente bonete,

¿Quién te mete?

Si con astucias, Fabricio
Logra hacerse dipu~ado,

y de un cargo tan sagrado
Hace gaJ.lga)7 beneficio;
Si afloja con artificio,
Cuando es preciso que apriete,

¿Quién te mete?

Si olvidando la constancia
Que le impone su deber,
Vende su voto al poder
Por una suerte de estancia;
y si aun le dan importancia,
En vez de darle un grillete,

¿Quién te mete?

Si a fuer de ilustre, un autor
El escándalo concita
Con la infanta Margarita,
O con la obscena Tudor;
Si a la moral y al pudor
Se lastima y compromete,

¿Quién te mete?

Si una nación principal
AIlí es vilmente injuriada;
Si una reina es descarada
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EL HOMBRE DE Il11PORTANCTA

Letrilla satírica

N o historia, ni poesía,
Ni ciencias estudies) Fabio;
Quien más charla ése es más sabio,
Lo demás es bobería:
En pomposa algarabía
Hable con gran petulancia,

y ya es hombre de importancia.

Órgano de la OI¡Í;¡Íón
Llame a cualquier periodista
Con mucho de socialista,
Luces) progreso y fusión)'
earta.. y no Constitución,
Dirá al estilo de Francia,

y ya es hombre de importancia.

No se deje en el tintero
A la ciase proletaria,
Con 10 de acción trinitaria
Receta, y mes financiero)'

:r filibustero,
Den a su asunto sustancia,

y ya es hombre de importancia.

Retrógrado.. ha de decir,
Staiu qua, y feudalismo,
Que el siglo marcha al cÍ7;úmo:
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dé

sonrisa

Son voces que harán feliz

Con

- 97-

Jure a su amor,
Con un 'zJolcún-z"co ardor
Que cruce cual blanda
~t (le hi-;zoJas ante Elisa
Acredite su constancia.

y :ya es hombre de importancia.

de

el llamar pastor al cura,
Son de un hombre COiimr'ü fó;
Dará mas no
Recibos, que es cosa rancia,

y ya es hombre de importancia,

y en ansiedad
uotos por la infancia.

y ya es hombre de importancia.

Instaure UI1

Garantías a

Con íacultades escasas
Al que en esté;
y haga

Con moderna altisonancia,
y ya es hombre de importancia.

Hable en tono campanudo
Al SI! moción..
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Letrilla

ESO . . . ¡DIOS LO SABE!

Pues que sabe tanto,
Diga, mama mía,
¿Qué santo sería
Don Código santo?
Así en prosa y canto
No hay quien no 10 alabe:
Todos 10 idolatran.
-Eso. " j Dios 10 sabe!

-¿ Será joven bella
La patria, mamita?
Todo el mundo grita:
j La vida por ella!
Vaya, que es su estrella
Feliz, cuanto cabe,
Con novios tan finos.
-Eso. " j Dios 10 sabe 1

-j Muera el despotismo!
Sonó en la tribuna,
y todos a una
Gritaban 10 mismo.
jBaje al hondo abismo!
Dijo un hombre grave:
¿Por qué lo aborrece?

. " ¡Dios 10 sabe!



'"'"'"'-¡ Oh, qué monumento
De orden y firmeza,
Siendo la cabeza

que el asiento!
Con poco cimiento
y mucho alquitrabe
¿Tendrá consistencia?
-Eso. .. j Dios lo sabe!

-¿Qué habrá sucedido
a Jos escritores?
L()~ parlacIotes

enmudecido.
habrán adormido-

Con cierto jarabe,
O será prudencia?

¡Dios 10

-; -,{ no hay quien dirá
sorna y carifio ,

"Arrorr-, 111i niño"
el guá-guá"?

I Qué gusto será
Cuando el sueño acabe,

erlos tan valientes!
¡Dios 10 sabe!

-Dirán. rnisteriosos,

¡qué famosos
Serán para el clave

tanto tecleo!
10



y asegura 10 que a1canza:
j Buena va la danza!

Tiene por padrino a un gordo,
El gran asador don Tejo,
y danle para el manejo
Un empleo de alto bordo;
Ordeña a la patria. el tordo
Cual si fuera vaca mansa:

i Buena va la danza!

Consigue otro peralvillo
]Iiangia con tutti y gandul,
Pasar por blanco y azul
Lo que es 7'crde y amarillo;
y logra algún empleillo
En que se llena la panza:

¡Buena va la danza!

lVíuestra Fabio por trofeo
Sus heridas, su opinión,
Buscando colocación
Sin conseguir su deseo :
O le ofrecen un empleo
En la isla de Sancho Panza:

¡Buena va la danza!

Confiado en U11 galardón
Sirve Celio en trance duro
7vIuy bien. o. mas, pasa el apuro
y 10 mandan a un rincón
A vivir. cual camaleón,
Del aire de la esperanza:

¡Buena va la danza J
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por la puerta

va

y al entrés,

el corazón;
la expoliación

con la ordenanza;
'la la danza!

-4105

Paca un 1x:i1ietcii1

1110ral es mi divisa !,'J

pierde la camisa

Sin 1
Y al hacer
Se escudan

Ve a una garza don Ciriaco,
Se atonta, y casa con ella,
Pensando· que es la c1onceI1a

del Zodiaco;

-'-1'" el suda C01110 1111

Al



LOS DECRETOS PILATUNaS

Letrilla satírica

-El que firma. Subteniente
Del =-'Iigue!ista partido.
A Portugal ha yen ido
Con el tenaz pretendiente;
Allí por cierto desmán
Me armó el demonio un proceso,
y por librar mi pescuezo
De pasarme logré el plan;
Por tanto ele Capitán
El grado y un sueldo Dido.

-ConCE;dido.

-}. o. Teniente mutilado
De =-.1afra en la resistencia,
Hoy me miro en la indigencia,
Sin destino y arruinado.
Ya he \'cnc!ic!o hasta el sombrero.

. ,
y espllig-arua.

Y ahora el empleo de guarda
Rec1él'1lO. ('; el eJe pOi·tero.
Que. según la ley espero
En justo premio lograr.

'--:\0 ha lugar.

-Yo, cuando el noté
De esta ciudad y sus 1ra\'os,
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he podido.

de
Mi esposo y cuanto tenía,
Enferma el doctor me en-da
_"\1 campo a C01l\"a1ecer.
y pues del el rigor
Parece que se ha templado,
Pues que algunos han logrado
Sacar cosas por mayor;

o, de fariña, señor.
Pido una bolsa llevar,

-::\o ha lugar.

-Concedido.

Sigo litigio ante un Juez
Contra un rico usurpador;
Mas C01110 no tengo un cobre,
y el Escribano me hostiga,
Triunfa 1111 parte enemiga
~~\unque justicia Ele sobre.
Pido infofnlación de pobre

litigar.
-::\o jea lugar.

-Yo aquí en Lisboa sufriendo
El SIgO a 12, capa:

el mapa,
ministros me entiendo.

se me concéda;
Suspendiendo guerrillas,
Saca!' can-etillas
Cargadas con cuanto queda;

,unos oe

-1: o. de Monteir» Deán,
Reclamo. justificados,



Hace un año no recibe
Para gastos ni un real;
Hasta suplió su bolsillo
Tinta y papel sin pedir,
Mas ya no puede seguir
Siendo el sastre del Campillo­
Pide, pues, un socorrillo
Para poder continuar.

-No ha lugar.

-El infrascrito, el vestuario
Dará, y también las raciones,
Mas en precio y condiciones
No intervendrá comisario.
Si da por paño, pañete,
O por pan francés, pan bazo,
En vino torcido acaso
La indemnización promete;
Pero en plata, no en billete,
Le han de pagar, mes cumplido.

-Concedido.

-Yo el derecho de un impuesto
Compré al Gobierno, y pagué,
y ahora un tercero se ve
Que en posesión de él se ha puesto
Tendría el Gobierno urgencia,
y aun ¡si se quiere, razón,
Pero la restitución
Es de ley y de conciencia;
"}'-o espe'."o que mi acreencia
Se ajuste y mande pagar.

-No ha lugar.

-Yo. Vocal por Santarén,
Que a cuanto el poder desea

! :



mlembro así sea,
todo he dicho

res deudos que protejo
las armas libertar

ºt1iero~ pues no es regular
Que aventuren su Dcaeio·

"". - "

p" 1- lQO un c;ergo ce manejo
cada proteg-ido.

-Concedido.

-El guardaco~-tas Iirn1ado
,/"arios buques apresó.
Que traficando ~l1contró

el litor;:d bloqueado;
Leyes vigentes ,,~ expresas
A utorizan su d~rech~.

y en pro del Gobierno ha hecho
Sus marítimas empresas:
Él debe por buena~s uresas
A esos buques decla~"ar.

-No ha lugar.

-10 a la escuadra abastecí
De te. manteca v jamolle~'
A ochenta milpatacon~s~,

Sube mi alcance hasta aquí.
Si el vulgo el gasto critica.
¿Qué importa? Nada se pie~'de:
Perro que ladra no muerde.
Según el adagio explica: .
El que firma. pues.- suplica
Ser del total resarcido.

-Concedido.

-::-Yo, nacional, lograr quiero
Un cargo que me disputa
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ro, que a un tiempo disfruta
~ tres naciones el fuero.

Político camaleón,
A todo rumbo hace vela,
Pues para él la escarapela
Es mueble de quita y pon;
Yo espero en mi pretensión
La preferencia alcanzar.

-::\0 ha lugar.

iidalgo a par do Rey,
Tengo unos doce criados;
Que del servicio exceptuados
Deben ser :por justa ley.
Además. contra exacciones
Gua fuero en mi baúl,
Pue", '- Jos de sangre azul
No rezan contribuciones;
Reclamo exenciones
Que hov _ ren darse al oh-ido.

-Concedido.

-_-\1 ver tant lbrolla. algunos
Gritan desde e ero al Tajo:
¡Basta de intrig bajo I

Los decretos pi s !
De la plebe los tribunos
Pusieron otro a mandar,
Quien, más sabio, y por no errar,
Trató de salir de aprietos,
Poniendo así sus decretos:

-Concedido. . . ha lugar. "C I)

(1) Esta sátira rué escrita en el largo sitio de Montevideo
en 1847: pero por las circunstancias delicadas, y por ser tan evi­
dentes las alusiones que presenta, 110 se determinó el autOr a pu­
blicarla, El mérito de esta composición sólo puede conocerse-en
el teatro mismo y en la época de los sucesos,
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genios

mi ñata
mí:

o LAS GITANAS

De ají el

Cancioncilla.

La tronga es la reina
Del garlJO español,
Que deja

¡Caramba!
Al hijo del sol.

Hoy le hace soponcios
Cierto motilón,



A LOS BAILES LA POLKA y EL

SA.RCASTICA

¡Alarma, alanlla! Ya están
Los vejetes en /campaña,
Cargando con furia extraña

schottish, polka y cancán,
En Su ridículo afán
Se jl1zgan hombres ele peso:

¡A otro can Con es~ hueso f

El schottish y polka son
Dos bailes ele honra y provecho:n· . .. _
rie con pie, pecho Con pecho
C; 1-.', , , , •
'.-,e oana , y VIva la t1111on!

a esa inocente fusión
Llan18 Ti nelicrro~o ~c:."'~"CQC'O'• ~ -- 1:' b"", ~_ ~ \...;,¿ •

¡A otro can Con eSe hueso!

Con brazo firme 1; Die l;~fo
~ • (" .-' 1 - -."" .... ,
~n remol1l10 1U1'10S0,

L.leya el galán venturoso
()' 1 l' . ,
vJco a plano y oJO al cnsto.
Si, ;'e lo que el ,501 110 ha visto,
D'~an c: ••~ cxr-. 1 l.'

.:..1 1 jU,- \...,) eH paUle en eso:

¡A otro can Con eSe hueso!

ID _



¡A otro can

de los poetas,
que bien b2ila~
retahíla

es otro

¡ -~\ otro can Con eSe

Basta el Deán

-- L-:l ~_

En sus tiempos, como es llano,
Cada uno fué un sultán,
y hoy el rol haciendo están
Del perro del hortelano:
y acusan como profano
Lo que antes fué su embeleso:

i A otro can Con eSe hueso!

Rabian porque el sexo lleva
El descote abiertü y bajo:
¿Qué cotilla. ni qué atajo
Llevó nuestra madre Eva?
Santos son a toda prueba.
Pues se escandalizan de eso:

¡A otro can con ese hueso ¡

Salió can una

De aspa vien t03 en cuartetas;
1I1:as. ¿osará a las paquetas
Zaherir su loco exceso?

Repito ,en que no son
Estos bailes inmorales,
Porque antes buba otros
y esta es muy fuerte razón;
y la oposición
y el bando del retroceso

i A otro can Con ese



L?3 -

SOSTENIDA

soy t111

un sainete burdo

sepa

Un zapatero histrión
Con Paríúncio consultaba
Sus coplas, en que ensartaba
Sarcasmos de bodegón;

respondió un socarrón
A sus torpes desacatos:

i Dice bien Pondo Pilatos!

la pluma en la jeta,
Caló el mugriento bonete,
Diciendo entre si el
Soy h01nbre de gran chaveta!
Que así cuesta el ser poeta
Como el remendar zapatos.

¡Dice 1);en Pondo Pilatos!

¿Por qué rehusa el combate
censor. y se contiene?

¿Serfl decir que me tiene
Por zopenco y botarate?

Que no trata con pazguatos.
¡Dice bien Poncio Pilatos!

la escena tan festivo;
Yo que en ella hago a fa

y de palurdo,
sufrir con absurdo

Su censura y' malos tratos?
bien Poncio Pilatos!



e ndo éste rebuznaba
El otro daba un graznido;

el censor gritó aturdido
Golpeando la boca a ratos:

¡Diee bien Poncio Pilatos!
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D
.le

Sumida en siete polleras
De tul. encajes y randas,
Va Fílis, ángel e
O muñeca en an
y más ancha de s
Que un ómnibus Unión:

¡Fuera el polizón!

El mundo a l.misón
Contra ese almadraque,
O hinchado colchón,
Repita y macha ue:
¡Fuera el !
iFuera el mirinaque!

Dicen que contra el calor,
Llena de viento e
Refrescan. " j di
Un fuel1e fu
Pandorgas ele 1.11 ' vapor
O globos de ñiquinaque,

j Fuera el miriñaque!

Ouiere a su cónvul!e fiel~ _ u

Babio abrazar, y ni aun eso,
Si hal1a en vez ele carne y hueso

elástico tonel;
Frustrándole el biombo aquel



Si preñado con guerreros
Un caballo perdió a Troya,
¿Quién quita que igual tramoya
Oculten esos harneros,
Que lombardos o matreros
Nos den repentino ataque?

j Fuera el miriñaque ¡

¿Quién quita hoy que en ahogos
.Marcharnos y con trabajo,
Largue una hembra por abajo
Dos sartas de demagogos,
Que ladrando COIl.10 dOg'03~
Asalten algún cantón?

j Fuera el polizón!

Así, en conclusión,
Digo, puesto en jaque:

i Fuera el miriñaque!
iFuera el polizón!

Enero 12 de 1858.
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· Voluntaria, no exigente:
Ella en la forma siguiente
Con cinco artículos ya.

ARTICULO 1?

La joyen incauta
Que se deslizó
Quedando lisiada
De aquel resbalón.
Sí el m8.1no recata
Con faja interior,
Bueno es que haga USo
De ese ancho faldón.
}\''1as no Rebcquita,
Sana y sin lesión,
Que saca un harnero
De marca mayor.
La otra, que ;'a
De apuros
y teme por flaca
Fijar la atención,

Las tales bien pl.1:ed.en
lTsar poI1zón~

.-\RTICULO 20

La dama prudente
Que hace un año o dos

o ,;e a su marido,
Que a viaje marchó;
Que adYierte en su talle
Más dilatación.
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ARTICULO 49

.-\RTICULO 5"

En fin, las falaces
Sirenas ele amor
Que cantan en la uña
Por re-mi-ra-sol;
Corsarias terrestres
A vela y vapor,
Tal vez averiadas
De quilla :/ timón,
Que en los zarandeos
De aquella armazón
Los 05 os (no el almay
Se llevan en pos;
~as que, emancipadas
Del casto pudor,
Sólo al sensualismo
Rinden su oblación.

Estas, por negocio,
polizón .

reglamento
Con su introducción,
Salga en la ReIJlíblicl7,

J)
el que redacta

1,heso escritor;
y, en fin, en el otro
Del Garón.

recela
legislador



Que el sexo temoso
Desprecie su YOZ,

Porque el miriñaque
(Alias polizón),
Por juez merecía.
Un Restaurador
Que 10 declarase,
Salvaje enemigo
Del mundo y de Dios.

PEIXETdS

Filípica

¿Por oué quieres que calle?
¿Por qué ternes. Anfrisio ?
Que yo a los peinetones
Acometa con brio ?

En vano, como Harpócrates,
Con misterioso indicio.

cobarde silencio. .
aconsejas, all11go.

Recelas cue atacando
La moda y sus caprichos.
Se conjure y me asalte

sexo femenino.

1~:ada : aunque
lleven de corrido.

C01110 a punta de
;.Al. punta abanico.

Q<ue veng~al1 las presentes¡
futuras 10 1111SD10<.

y también las pasadas

Pues sobre esas cabezas,
forma de castillos,



Mas de coÍas abajo,
De Dios venga el auxilio.

Mujer' hay que trabaja
Cuatro meses o cinco.
Sufriendo ella penurias
y ayunando sus hijos.

y sin ver que no tiene
Camisa ni vestido,

lumbre en la cocina,
Ni vianda en el hervido,

No bien sus. tareas,
El precio ha reunido..
Cu~ndo ya acude ansiosa
A un peinero judío.

É1J para alucinarla..
Pondera el alto briHo
Que con sus peinetones
Lograrán sus hechizos.

uno entre el calado
Representa un Cupido,

flechas apuntan
",., c.c-r-r-. bolsillo.

cinco cnartas
Tiene un pájaro-niño,
Y un letrero que dice:

te dará el pico".

infeliz se la ensaya",
r aunoue es de aguante y brío,
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Amenazan tropiezos
Con riesgo de bolsiHos.

y hay militar valienteJ

Que tiembla, en tal conflicto;
De una peineta rota

que de un basilisco.

Pues muchas ex profeso,
Por lograr a un novicio,
De la maligna quiebra
Le achacan el motivo.

Suspirando recogen
Los dispersos añicos,
y si era de dos palmos
Dirán que era de cinco.

¿y qué bobo en tal lance,
Aunque haga un sacrificio,
No pagará las quiebras
Para quedar bien quisto P

Que se vengan con esas
mí. que les afirmo

Que en lugar de peineta
Les daré un escardillo.

Es torpeza insensata,
y aun criminal delirio,
Arruinar de tal suerte
Al que afectan cariño.

, V será el iluso.
Quién será el atrevido
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SOBRE LOS PEINETONES

AL AMIGO DE LIBORIO

Amigo de Liboria,
Mírlandisim-, Orfeo,
Campeón de las peinetas,
Desfacedor de entuertos,

a luz han salido
Tus métricos conceptos,
Que más que poesías
Parecen caramelos;

y hoy mismo agradecido
Mil plácemes te ofrezco,
Porque así pulverizas

poeta protervo,

Al retrógrado vate,
cnml110S0 reo

Que a nuestros peinetones
Acomete protervo.

bien en llamarle
Insolente y grosero;
Y además, enemigo

a su suelo,

Que y otras inj urias
Así, por recoveco,

-1";5 _
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las
De la sátira, y luego,

Sazonó: derran1ando
Torrente de improperios.

El adulterio, el robo,
Los delitos más feos,
Diz que allí son peores
Que en Roma con Tiberio.

el otro
Patizambo Quewc1o.

no dice a Polo

Cada es 1111 rayo,
Cada palabra un trueno.

"['Todo es torpesa!" dice,
y al tocado cabello
Con las bárbaras mitras
C0111para. .. ¡Estarnos frescos!

a se \~e! j \:i ~Pt':1hJ,,,,

Si nacieron "tan presto
Qüe ni a ti ni a
Por su mal conccÍeron.

¿Qué tal? j Si apareciera
Un demonio de aquellos
y al i abajo peinetas!
Pusiera el sl;plemento!









erar .'
dijo.

Ora que a ser Tesorero,
ombre sonoro y yacía)
trajo Dios por que fuese

Contradicción de mí mismo,

y ora que de aquel panteón
De pastas y pergaminos,
Salgo como ánima en pena
_-\ un purgatorio de vivos ;

n:anchada. ¡oh cielos!

A. la polilla y ratones
.1 .,Sin-ió de pasto :r ce muo.

_'\1 dar el adiós postrero .
_-\ conchas y libros.
Sacando a la luz mi capa.

la luz por mil resquicios.

capa, que dos 1m-iemos
Cuent~ ap~nas, ya hecha un cribo.
--\ mi yista ¡ay Dios! se ofrece

de I"Íles bichos.

Séame
/hei

Decir como

aquel destino.
Donde he yegetado, a riesgo

apoli1!arme yo mismo.

Séclí él \-encliendo
(Que otro yendiera los Ebros)







Llega luego un marituerto,
Onental de Íacha antigua.
Que habla con dejo andaluz,
De duques, condes y usías.

Forjando raras historias
Del rey Fernando y su hija;

de España y de sus grandes
Iníatigable cronista.

Él cuenta de los convites
Del gran conde de Altamira,
Donde sólo en perejil
Mil duros gastaba al día.

Cargan después militares,
Comerciantes y agiotistas,
Que en torno a la exhausta caja
Se aglomeran y se apiñan.

Una mesa de elecciones
Parece entonces la mía.
En donde el libl'e sufragio
A puñetazos se explica.

Aquí cargan empleados,
Porteros. secretadas,
Carpinteros, impresores,
Propietarias e inquilinas.

Peones, sastres. costureras,
Inválidos, pensionistas,
Ayudantes, edecanes,
Escribanos y goIillas.
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que pronto,
apetecida,

que el cielo
a los israelitas;
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Del dinero de las Colas
Echa mano y la echaría
De la cola del demonio
Por salvar de tremolinas.

por vestir a un santo,
DesnucIo otro, y a fe mia
Poco adelanto. pues luego
Ouedo rabón v en la misma ..- -
° dimisión hiciera:

¿en qué busco mi vida
Si me aceptan la renuncia,
Como a Rosas hiso Urouiza?

sin mejorar las rentas,
.-\ la madre

la
le annlel1tó la fan1iIia ~

que, para ser ÍÍrme,
cl~ m~zc1ar bien batida,

"ea que como el aceite
Se quede una

entre tantas penurias
Solemnes y ej ecuti';as,

por no ser l110H:;SlC

las





las bolsas
amos, i

nuestra raza. señor ~

vota a o muerte

Acuden. pues, Jos que firman
Esta humilde exposición.
Haciendo formal protesta
A un decreto superior.

sangre perruna

169 -
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Con el rabo entre las piemas,
Exceptuando el que es rabón,
Ayos aullando acudimos,
¡Oh ilustre Restaurador!

... ~. ~ l'

La onerosa lmp031ClCl1;

A e3a sobre patentes
el, las de perr03

De tres. seis y quince pesos}

\~ 51 están

A un ladrido o a t111a YOZ.



ecreto
es no explicó

stras amables hembras
rende aquéllá exacción.

hay quien haciéndose el zorro
Pregunta en tono zumbón:
"¿ y de perras, cómo andamos?
¿Pagan. la patente. o no ?"

por qué, en vez de nosotros,
No han de contribuir, señor,

gatos, que sólo sirven
De escándalo en la estación?

Si vender gato por liebre
Pudiéseis, j vaya con Dios!

¿de qué sirven los gatos
no chilla un ratón?

ante esa casta aleve
Suspiran perros de honor,
y se les cae el hocico

vergüenza y aflicción.

su calidad ele perros,
Siempre a la federación

beneuolencia
su amor.

jos campos devorando
a uno y dos a dos.

prisioneros sah)ajcs
el plomo heridos postró;

Ya asaltando por las calles,
Cuando el /Jopu!ar furor,
A extranjeros y unitarios,
Indignos de compasión;

Popular efervescencia
Do el mismo pueblo se V10

en cuenta de perro,
O hacerse perro por vos.

¡Cuántas veces la mazorco
Cansada, pero harta no,
Sus víctimas designaba
A nuestro instinto feroz!

¡y cuántas veces, i oh ilustre!
Vuestra grandeza se vió

el i chúma!c! azuzando
La perruma indignación!

¡Cual nos hartamos de carne
Entonces I. . . ya voló
El tiempo en que nos ataban

longanizas} señor.

Bien vernos que en larga guerra
tesoro se agotó,

Cayendo el papel ele precio
Con tanta oculta emisión.

Oriental, Corrientes
y hasta el Paraguay traidor,

armados salva/es
Con diabólico tesón.

¿Y es en. tan duros conflictos,
se os eclipsa el sol,
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RABO DEL SOl'iETO

y añade, hablando entre sí:
En vano ernbobarme esperan;
¿Tienen hambre? ¡Que se mueran!
No lara a un maravedi ;
Hoy, 1;1alclicíendo de mí,
Cada uno un sayo me corta:

O r • rta?¿ ;",ue me rmpo L ;

Al diez por dento he comprado
Sus sueldos... larguen el jugo,
y en hora buena verdugo

llame el vulgo menguado;
Que me quieran ver colgado
O frito en una retorta,

¿Qué me importa?

L'no de esos plañidores
contaba muy prolijo,

Que tiene haldada un hijo
y la mujer' con dolores:
¡Al c1iabÍo con sus clamores!
Si ella revienta, o si aborta.

¿Qué me importa?

otro con asma y
Cuvos cien pesos le apando,
l::l.l-h'-i se queda renegando
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Al ángel patudo, al griego
y a las ninfas de Hipocrene;
Mas yo hasta el año que viene
Repetiré esta canción:

i Afuera el telón!
j Afuera el telón!



TORAIDAS

EL CIRCO RÉSTABLECIDO

TüRAIDA TORUNA

Cante el divino Homero en plectro de oro
./\1 furibundo }\qu1Ies\ y el Mantuano. ,,~ *
Inmortalice con ciarín sonoro

catástrofe horrenda del Troyano;
O el Argentino Cisne ennlelto en lloro
Nos pinte a Dido y su dOlor insano; ... **
M:ientras yo al son de gaitas y panderos
Sólo canto Torcidas y Toreros.

Si el clamor de un mal poeta,
i Oh tú del Helicón numen eterno!,
Si tanta empresa quieres que acometa
Dame del o del Tauro un cuerno;
/ü son de la estrambótica trompeta
Resonarán los ecos del Averno,
"'{ Ju<~nchos )' Romeros. en cuadrilla
Prepararán la espada v banderilla.

Virgilio, natural de ~{antua. y autor del inmortal poema
donde se refiere la destrucción de Troya.

El Sr. D. J112n Crt:z ',1arela, autor de las hermosas tra­
gedias de Dido y la Argia.. y de otras obras clásicas.
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. ,. cesen los lloros 1

con
su

los
Echando

Pues bien. ya los

o
a lo extranjero.

de narices y peinetas
A la nelota retozar I1geros?

,T "" " o'~lnbo~,,<:
~ i'-J o vet s otros con \' ;.....a~,_ '-"Lú-.e,!

C-abak~!~,do-'el~ escobas. c' c;1'neros,
[ugar al t01'O. v con horrenda grita
In~itar LL Pal~n~a y. Coronita?

Ya cuatro circos instalarse veo,
Caballitos. pelota, gallos, t01'OS,

¡Tocl~ es ~an.1bra .fe~iz! .¡todo es buréo !
Doouiera mutan infárítiles coros
El 11111gido,. el relillcho~ el cacareo,

el profundo oben'ador bien nota
º,-,e el toro y la

¡Oh, bello v democrático,
Oue amalzama a las cÍases diferentes!
DO:lde al 'entrar depone el más cismático

y al boletero asaltan con encono,
:fI.Tas ya estaban en salvo mosca}' mOilo! 1 *
Por esto fulminóse proddente,
De "No más toros", el fatal decreto,
Decreto que lloraron tristemente
El rico, e'l pobre. el necio y el discreto;
y hasta los mismos del motín furente
Llenos de rabia y de pesar secreto.
Decían clamoreando como gansos.

, . ¡ ¡ - ean 111,al1.S0Q t !i ¡ v uervan .05 toros, aunque :0>" L.. •

'* La voz boletero! que no trae el diccionario castellano, y

de mosca "'-r mono significando 50a locuciones de las
no es resp:Jllsable el autor sino el vulgo que las profería.que

las



Que en su g-énero es pieza excelente:
También de~]/lancho el hijo veíidrá a casa
Que su noble prosapia no desmiente,
y es en 10 astuto, impávido y despierto,
De tan excelsa rama digno injerto.

Otro ilustre emisario a fuerza de oro
Recorre la campaña en este instante,
Para obtener con pompa y con decoro
Traer a Melonciio que anda errante,
El cual si alguna vez 10 atraca el toro
Será melón de olor __ . y algo fragante,
Pues suele aquella bestia en su bravura
Con los cuernos hacer la caladura.

Ya me imagino ver al toro adusto,
y a Palanca gritándole ¡acá hijito!
Con aquel vozarrón que inspira susto
Retumbando en los ecos del distrito:
Los cuernos baja el animal robusto,
Bufa espantoso, y acomete al grito.
Puja el noble campeón, las piernas cierra,
y el toro y el rocín besan la tierra.

luego patacas, y pesetas
Sobre el rocín que sale dando coces.

los hijos de .'\polo cien cuartetas
y atroces;
los
nuestras voces,

suene a prefacio el verso intenso;
es 11:1 prefacio que un responso.

Pasiphe
al l\linotauro, horror de Creta,
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ra a fuer de esqmte
gando a la jineta. " '"

juntos, y al inclito alarife
cual por su banda le acomete,
repuesto Aícides con su tranca,

yerán todos tres quién es Palanca!!!

:y no admiras, no sientes. no te late
El corazón, de orgullo y de contento

ver oue un racional resiste, abate.
y postr~ al fin. de un bruto el ardimiento?

quién, al ver el hórrido combate
De una parte el furor, de otra el talento,
Aunque el grave espectáculo le asombre,

saldrá envanecido de ser hombre?

a esto llaman locura, otras mayores
Se ven ei} las naciones ilustradas.
Que cual gallos preparan gladiadores
l:Jara el circo feroz de las trornpadas ;

cuatrocientos Senadores
y a un Soberano andar a las puñadas,
Contemplándose aquellos muy felices

on perder sólo un ojo o las narices ... *:.:~

que ponderan. .. desatinos
on que un ciego terror se forja en vano;
ás víctimas se llevan los pepinos
el azua fría en tiempo de verano'

~ . ,
mil formas se muere, los destinos

iter1 convertido en Toro por la nmra Europa, la robó.
en sus lomos se arrojó C011 ella al mar.
tpcradoI' Cómodo solía descender al Circo para lu­

trompadas.

o es dado contrastar al triste humano,
sabe si a veces son los bueyes
ministros de las leyes?

vuelvo al circo. y miro de repente
A.. Repollo y aquel de T'O.f! de pito,
Ya a sus capas se lanza el Toro ardiente
Entre aplauso y estrépito infinito;
N o diré yo cuál sea el más valiente
Pues nada sobre gustos hay escrito,

hombre que prefiere el congrio al so110,
otros dan 1l}1 melon por 'Un repollo.

Sale en esto a plantar su banderilla
veloz Meloncito y i oh paso tierno!

de pronto al cruj ir la chaquetilla
Vuelve el toro cual furia del averno:
Préndese la garrocha en la espaldilla,
¡Ah, corre, corre! que te pincha el cuerno,
Conserva el melonar, pues si te expones
¿A dónde iremos a buscar melones?

Embiste el animal con choque horrendo
A la valla, y el circo se estremece.
Y el ínÍ1amado globo con estruendo
Le azota Ia ce;:--,iz, y su ira acrece;
Humo y sangre respira, y tan tremendo
Escarba el duro suelo, que parece
Que llama a su enemigo C011 brasura,
y le empieza a cavar su sepultu¡-a.

Acércase Refollo con recato,
]Üas oyendo un bufido desalienta,
¿Y quién le pone el cascabel al gato?
¿Quién al furioso Toro se presenta?



Diez coronas os diera C011 el alma
y a ti inmortál Palcli!ca te alzaría

signo hasta el Zodiaco, donde en calma
En estrellada esfera. en circo ele oro
Dieses lanzadas al celeste Toro.

TORc'\IDA PELADA

i O deidad que presides reruigente
Del bicorne Parnaso en las dos cumbres,
Alúmbrarne benéfico, indulgente,
Pero por las costillas no me alumbres;
y del licor de la castalia fuente
Concédeme, siquiera. un par de azumbres;
Porque ornado de inmenso perifollo
Brinde un lauro a Palanca. otro a Repolla!

Lució el fúlgido Febo. rayó el ala
De la solemne sin segunda
(Que en los taurinos fastos a fe mía
Es de aplauso y loor la mas fecunda;)
Cuando escucho un tambor. " el alma mía
Siente 11na agitación grata "y profunda ...
Ya no gallos ni serenos.
;\Jas d:H:lO 51 es o si son truenos .

.-\céITase el rumor; ya reconozco
querida sefíal, y un sentimiento

Que unos llaman pulido y otros tosco
hace saltar de! lecho en momento,

oír. .. ¡al 'fu'gro! hosco!
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grctdas,. cazuela, abajo. arriba,
Todo llena el concurso numeroso
Que impaciente en su férvido deseo

que negó el Juez dió un palmoteo.

Brama el torro encerrado, y entretanto
Que los chulillos a la lid se ofrecen,
Bate el cuerno el toril, y por encanto
Las esperanzas y el temor acrecen,
Con pulsaciones de placer y espanto
Del corazón las fibras se estremecen,
Tira el cerrojo el flaco guardarropa,
y sale el y a Pa/mzca topa.

aplauso) un cohete
Con estrépito suben hasta el cielo,

tamo que el magnífico jinete
Con su honorable espalda bate el suelo;
García echa su capa, y arremete
A RCIJo[lo veloz, que toma el vuelo,
y por detrás el animal cornudo
Dió, por darle un bufido, un estornudo.

Para vengar SU honor bien adquirido
Torna el bravo a Í3 palestra,
Acométele tÍ toro embra\-ecido,
y cede al brio de su heroica dies~ra;

También dió Casa-raIle distinguido
su arrojo y hermosa muestra,

Cuando admirando el pueblo su pujanza
Sostuvo al toro hasta romper la lanza.

.Mas no quiero extenderme en dar loores
A toros, tampoco a los toreros;
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jos
lloros.

os toros
uena el tambor.

A los balcones
A ver se asoman
Ninfas que toman
Hombres que dan:
Los corazones
Salen del centro
Batiendo adentro
Tarán tan tan.

pensar en potajes ni en cocina
rensa multitud corre a la plaza.
menos que otro tiempo en Palestina
.do tocó a mil hombres por hogaza;

h ayuno meritorio! i oh pasión fina!
le de mayor prodigio tiene traza
les estos cinco mil, o más. g-alanes

han comido entre todos cinco panes.

coche van, lucidos y envidiados
gozan favor o patacones,

en duros carruajes y apilados
s, viejas. muchachas y barbones;
cual tomatina mixturados
el calor, aprieto y trompicones,
cuentran en la tosca carretilla
hechas pastel, y ellos tortilla.

nfas agiotistas de antemano
.den su palangre al tonto o ciego
. carocas ele su afecto vano

-19ó -
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Con el palco y los dulces paga luego;
Sólo merece halagos el que insano
Afloja la jareta a su talego,
Pues al diablo en tal juego se le antoja
Que tire más favor quien más afloja.

i\Ias luego a deshora
Conoce el desfalco,
y al toro y al palco
Maldice a la YeZ:

y ella que traidora
Chupóle la sangre,
Recoje el palangre
y busca otro pez.

Si a alguno le escuece
La sátira inculta,
Apolo me indulta
De pena y de mal:

y en vano reniega,
vano se enoja

Si al tira y afloja
Perdió su caudal.

ya en el circo estoy, en dulce coro
Canta il l?opulo J y mil clamores
Repiten con ardor. que salga el toro,
O excitan a los tardos lidiadores;
Dorina ostenta allí sus trenzas de oro.
Aquí Sil-da sus galas, y primores.
y en torno de sus trémulos zarcillos
Rentelan mil amantes Cupidillos.

El y gallardo
Con gitano donaire se presenta
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eroso empeño
su garbo intenta;

toril con torvo ceño
do un bucéfalo se ostenta

1sando en la ferrada tranca
a la lid el gran Palanca.

A competencia se van
El caballo y el jinete,
Pues si este sor'be botellas.
El otro los vientos bebe. '
Los ojos del fuerte atleta
Ya se apagan, ya se encienden
Con crepúsculos de Baca
Entre opacos y entre alegres.

Descubren de cuando en cuando
Sus greñas que el viento mueve
Las cruzadas cicatrices
Que su figura ennoblecen:
¡Oh. cuántas veces el circo
A impulsos del cuerno aleve
Barrió con la noble espalda.
O hirió con la heroica -frent~!'~

todo es placer ; todo es motivo
tusiasmo y ardor ; si salta un perro
ndran al tímpano auditivo -
Hbos, la algazara. o el cencerro:

'libre de lengua es más festivo,
igirse en censor fuera gran verro,

se ensanchan. por virtud del toro,
lindrosa trabas del decoro. -

Coeilo aunque atrevido,
ca con pasos desiguales

y en ajustadas calzas entumido
l,iuestra los polvorosos cakañales;
A la par va -'~i.rel1a1!o que ha sabido
De valor y destreza dar señales;

sobre un cancel el buen Repolla
expectación como un pimpollo.

Ya la redonda pierna
Bambolea festivo,
Ya al son de media-caña
Salta airoso en el circo:

las mórbidas formas
Del volumen rollizo
Le tiemblan agitadas
De agradables sálticos , '

chulo anclas. Repallo,
Pero luego al torito
A retaguardia y lejos

tratas con desvío:
mueres de cornada,
yo tendré el martirio

De inscribir en tu fosa
El epitafio digno.

por el circo se l)asea
ambidextro Pa!nla sin caDilla

Luciendo ante la aS;lTIblea
chulo y gruesa pantori11a.

1ncir desea
)~ nueva 1110nteriUa

1:21'na que pregona
ilustre de



y fiero

patético y tierno.
el toro v el cuerno!

eclipsó! !

atrever ni el 1'n151110 Juancho ,:

Cl.1nde el terror! y huyen el
animal tan grande como un rancho.

fieros cuernos dificulto
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embiste a Casavalle; que
Preséntase el

Gritan su es qaUCJ1.O

y el toro:

Le suelta a.quel -requiebro favorito
Con que ofende al oído y al olfato;
Al bronco acento, al injurioso grito
Le asalta el animal con arrebato,

allí Palanca, con desdoro y mengua,
Pagó las demasias de su lengua.

N o resisten al choque tremendo
El rejón ni al fuerza del brazo,
Que el jinete con fiero porrazo
Hizo el suelo y el circo temblar:
El caballo le oprime, y muriendo
Con su cuerpo le sirve de escudo,
Mientras tanto que el misero pudo
::\'1al Ierido del riesgo salvar,

dios Baco dió 1111 grito mirando
Que ya el toro 10 prende y lo agarra,
y con hojas de parra.
Por no verlo sus ojos tapó:
y vino exhalando

se

le embiste al uenie
y de mal

Junto a
Porque pretende igualar

glorias de su maestro,

Sobre la atezada frente
Tostado y crespo el cabello
Indica el mixto linaje
De africano y europeo;
El impaciente corcel
Tascando eSpU1110S0 el freno
Con el resonante callo
Castiga orgulloso al suelo,

En las anchas [edericas
Dei fuerte y lustroso cuero
/J soberbio bruto hieren
Dos acicates sangrientos;
Y blandiendo la alta pica

cza preparado
11uca en la paleta J'

to un campeón acrisolado
<ldo cual turco a la jineta
ase por el medio abriendo calle

será éste adalid? Es Casavalle.

el se presenta; en el momento
el tambor con un redoble;

}e un cohete a la región del viento
apareja Palanca el duro roble;
le un toro feroz y corpulento,
J ven del héroe la presencia noble
a la frente horrifica y cornuda
o quien reverente le saluda,



"V'"erás llover doquier con mano frailea
MaRca.

distinguido
que baña el Plata!
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lugar

:i ilustre

Pero él supo guardar como cristiano
El quinto mandamiento, y su persona;
Un toro de los siete por su mano
Alcanzó del martirio la corona,
Deje pues que hable el vulgo, y no se inquiete
IVÍas no dirán que ha sido un matasiete.

SaIYe~~ Patricio .. tu valiente padre
Tigres y toros domeñar sabía,
Siendo trofeos de su heroico brazo

Uñas y cuernos.
Célebre Juancho, la ominosa frente

si puedes de la tumba fría!
e cual se muestra del honor paterno

Digno tu hijo.

otra vez. hijo y tocayo
te corta 1111 musa; Jove asista

.As, tu brazo y espada, a cuyo rayo
l~o habrá cosa con cuernos que resista;
Si ai:;:-050 sales del pl"imer ensayo,

voz del

AqUÍ llegaba mi poema; y cuando
rvlí-¡:!E:scasealba Talla sus raudales,
Aparece el Relámpago surcando
Del cerúleo Neptuno los cristales;
Zarpa el veloz esquife. y en llegando
Desembarcan dos héroes a los cuales
La redondez del mundo viene escasa.
El insigne Patricio, el gran Zaraza.

El1 esa gran



Deja al menos que toque parte a-guna
y RetiOl!o en esta trena;

Los alzaré a los cuernos de la luna
Coronados de hinojo T de verbena,
Porque entre Tauro y Capricornio eternos
Sean los dos constelación con cuernos.

)- si la crítica
Sin causa sólida
La frente estólida
Pretende erguir:

Yo con política
Su intento exótico
Por estrambótico
Sabré eludir.

un acólito
En tono ascético
Que amor patético
Premie su afán:

Que yo en insólito
Verso romántico
Pido en mi cántico
Toros y pan.

oyó ]oye mi voz ... ! jove que implora
y que debe implorar todo chulillo,
Porque a Europa, y Pasife antes de ahora
Hizo el amor en :forma de riovillo ;
Dió sobre el parche la señal sonora

tambor narigudo y amarillo,
a cada golpe de su ronca caja

Respondía mi pecho cual sonaja.

j Oh, qué pa.isaje tan lucido ostenta
Circo ante mis ojos J ufano
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Cejas, que la gente llama
un quijotezco apodo,

:\Iostró en destreza, y en todo
Ser digno de heroica rama;
¡\,-iva Sancho! conclama
La turba de rancho y gancho,

él hace el pecho ancho
Al apodo impertinente,
Mostrando as? justamente
Que al buen callar lloman Sancho.

¿ r quién las banderillas animoso
Se atreverá a plantar con más despejo?
¿Quién. sino eoronita, que animoso
Sabe arriesgar su rama y su pel1ejo?
eoronüa que alienta generoso
Corazón juvenil en cuerpo viejo
El da ejemplo al valor; luego Arellano
Planta dos dardos con la zurda mano.

Emulando 2. su digno compañero
Desempeña Zaraza su destino,
Dando el grito de atrás al toro
Con voz discorde y ensopada en vino;
Encendido en ruror parte ligero
El y el otro que es
Con aunque parece enclenque,
Se sal\-a entre los biombos del palenque.

el , y sin retardo
a la señal de muerte,

sombrerillo, y como un
el animal con pecho

mas Duardo
vez, y a la segunda suerte
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De cobre es tu cololJ mas tu alma es de oro,
',- el corazón. . . grande que el del toro.

ladrar h : así arrastrando
En torno al duro poste su cadena

sañudo mastín se altera, cuando
Diana con su esplendor los cielos llena;
y da tristes 2.ullidos, redoblando
Su impotente ladrar, mientras serena,
Difundiendo la luz que le importuna
Sigue su curso la tsplendente Luna.

Mas ¡ay 1, que olddaba,
y fuera injusticia
Que olvido, o malicia
Pudieran 11a.111ar:

De dar a mis chulos
lauro debido,

Con que han merecido
Sus frentes ornar.

:r"Iostraron en lances
De honor y osadía
\/alar este día
y luz:

Coel1o. el de piernas
En forma de equis,
y el ínclito Bequis
De garbo andaluz.

Razgó sus calzones
Repollo.. y al cabo
Sacó un taparrabo
Con casto pudor:

es de los chulos
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y aún no lo

Mas al otro trigueño de cara
Que le iguala en destreza y bravura,
Sin padrinos. ni hisopo, ni cura
Le bautizo llamando Pichon,

Compitiendo en destreza v osadía
En otros toros el valient; Vega,
Los ojos nos llevaba, y yo temía
Que iba toda la gente a quedar ciega;
C.olrgan los dos a un toro, v ya corría
/\.quél Heno de ardor. . . .n;as· Gómez llega,
L!ama de pronto a un lado, y al avance
Planta sus dardos, y le roba el lance.

!TI 'l' 11 ras un canee guareClGO
Estaba echando bravatas
El qye anduvo el Circo a gatas
El non plus ultra VeI1ido;
Se oyó un eco del tendido,
¡Que salga Ignacio a matar t

el tmgafaros sin par
no. que es toro iníid,

cuennos con

Al mísero animal cargó de leña.
Sube al cielo el aplauso resonante
Al ver con qué valor se desempeña,
Brama el toro, sacude los zarcillos,

toca un rigodón con diez palillos.

Golondrina tal vez le Ilamara
Por 10 negro del traje y ligero,
Bien que al pueblo compete, y refiero
El bautismo del bravo campeón'.:. -- .
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A Dominguez un toro atropellando
puso en gran,de riesgo ,: ll1as valiente

Por no perder su espada. tropezando
Se un en el biombo prominente:

la oronda ninfa resbalando
:l cae de frentela mano al

insigne Macias considero
Heroico en el valor, diestro en el arte,
y a la par de Domínguez por guerrero
Digno del lauro que le ofrece Marte
Segundo espada sin tener primero.
Una Toraida mereciera aparte.
Pues si aquél cuatro toros acomete,
Los tres que éste mató, valen por siete ~

Contra el rojo cendal que la irrita
De repente bramando embistió:

En el hierro que oculta la espera
Se atraviesa la bestia irritada,
y hasta el puño sangriento la espada
Entre aplausos el héroe mostró.

De palcos y lunetas
De gradas y sillones
Con mil aclamaciones
El aura resonó.

j Oh. valiente Dorninguez,
Sólo puede. en tus días.
Igualarte Macias
Mas excederte, no!

Y- se:'fornpe las 111uelas; pero en SU111a
Salva en el aire el de

De uno y otro campeón en su alto
Confiesan la igualdad sensatas,
!vías las ninfás, parciales, ya 10 veo,



PARA LA PLAZA DE TOROS

Cancioncilla

ANTES DE EMPEZAR LA FUNCION

(Abril de 1855)

T oda el pueblo
Grita en coro:
"¡ Salga el toro
Del toril!"
y las damas
Que se agitan,
También gritan
Veces mil:

CORO

¡Salga el
Salga el toro
Del toril!

O r. "d"!¡ .~ue Iasti 10"

¡Qué tardanza!
Esto es danza
Sin candil.
Todos rabian
En barullo,
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- Ba:zclcrillcro)" bautizado
Pimpollo

~-1f¡"ilfl'y de Se'Z'i!la - Banderillero;
bairtlzado el Corsario

bri11ar en la alta esfera,
humana del Zodiaco:

a la par de Cáncer o el Cangrejo)
el yel Tero habrá un Conejo.

JaponciHo en el sumo apogeo,
Su destreza y branira sostiene
Cual Pimpollo: en el circo no tiene
Superiores nl apenas rlyaL
Banderillas, capote y toreo
Desempeña con gíoria taurina:
Fiel trasunto de aquel Golondrina
Que dejÓ!10S recuerdo inmortal.

Aguilar el Corsario 110 cede
A Japón ni Conejo:
¡Qué destreza y yalor y despejo!
¡Se-dl1ano!. ." no hay más que decir.

el riesgo jamás retrocede:
todos le aplauden en coro;

aun le yemas delante del toro
Como a esotros la espada esgrimir.

(alias el Gordito). de Se'uilla;'
Picador

El noyel Franconeti, aunque algo ob'eso'y
Demuestra en el pIcar pujanza y tino;
Es mozo de y de peso:
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Si1eno

que al sereno

fueran,
de toga o farda,

doquier se vieran
de albarda:
sirvieran

carda.
eeídas

Rey

grueso cuello el asno y gran cabeza.
0L< b l' '",-,orla de 1'2. o. y ei pisar potente.
Soberbio con su carga y su gra¡ldeza

una gravedad inteligente:
Es pieza el animal, pero ¡qué pie~a!
Fáltale sólo hablar p;ra ser- uel;te

- b J

a otros, viceyersa. en sus destinos
el rebuznar, para po1Iinos.

Suena el eco al compás de la maceta.
y al recio choque, y al semblante ad~lsto

Se ve el suelo temblar. " j pero es de susto!

.-<. l
40, -;:)oore e asno que aclaman neg-ras bandas

y fúnebres penachos iuntame;te
Como sombra fantásti~a en volandas
Se mece ::\hlambnma lentamente,

mandil y negras hopalandas
Cubriendo al animal hasta-la frente
Parece ser el Genio de las viejas

en una tumba con orejas ~









poca,

atentamente

y
en la rugosa frente.

y cada una,

-2-4-9-

de los la
esct.:¡clra con la mano boas

es tan.
De tal misterio
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